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    Vivimos en un mundo donde pisarse unos a otros es común. Y no solo entre humanos, sino entre todos los seres vivos. Por eso, igual no nos sorprende tanto cuando, en la vida, nos encontramos a personas trepas como monos. Esta es la historia de Alejandro, un joven con aspiraciones en la vida, un joven fuera de lo normal, alguien que en su corta trayectoria había vivido más que muchos otros.


    Ya en el patio del colegio estaba acostumbrado a que le pegaran día sí y día también. Todo el mundo se preguntaba el porqué. Ni tan siquiera el propio protagonista lo sabía. ¿Sería por su comportamiento amanerado? ¿Porque tenía más amigas que amigos? ¿O tal vez porque no era muy bueno jugando al fútbol? Son muchos los interrogantes que nos encontraremos al inicio de esta historia, pero nos harán entender más a nuestro protagonista. De lo que no cabe duda es que, en algún momento de la lectura, te sentirás identificado con él.


    Mucha gente dice que, cuando sucede algo en la vida, es porque estaba escrito. En el caso de Alejandro, tal vez sean los pasos de este libro los que han marcado y seguirán guiando su historia.


    A veces sucede algo en nuestra triste y aburrida vida que hace que haya un antes y un después en la forma de comportarnos y de vivir. Alejandro tuvo la suerte de conocerse (y digo conocerse, porque hay gente que se muere y aún no se ha conocido de verdad), supo perfectamente encontrar su papel y aprendió a desempeñarlo en la sociedad.


    Con tan solo veinte años, logró colocarse entre los presentadores y periodistas más prestigiosos y aclamados de nuestro país; una posición que no le fue fácil conseguir, y en la que tampoco era cómodo vivir permanentemente.El hecho de que desde pequeño fuera un constante foco de peleas, lo hizo espabilar y aprender a ponerse a salvo, lo que también lo llevó a ser una persona muy hermética y difícil de conocer. Esta es su historia.


    

  



  
    Capítulo 1 TODO COMENZÓ EN…
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    Corría el año 1993. Alejandro era un bebé, un bello niño de ojos verdes y pelo rubio. Parecía procedente de Alemania, más que de España. Lograba enamorar a todo el que lo cogiera. Un niño muy risueño y muy salado, hacía gracia solo con abrir la boca o una simple mueca.


    Vivía en un barrio muy humilde de una localidad de Madrid, en una familia con pocos recursos económicos. Alejandro no tenía suerte, ni tan siquiera de recién nacido. Una desgracia familiar, doce meses antes de que él naciera, hizo que la familia paterna se alejase de ellos para siempre. Conocía a sus abuelos maternos, con los que pasaría fines de semanas enteros o incluso semanas, pero a los otros nunca los llegó a conocer; ya habían fallecido cuando él nació.No tenían grandes posesiones económicas, pero sí una ilustre reputación; sin ir más lejos, su abuelo fue uno de los políticos que elaboraron la Constitución española. Amaba la política y a su país, pero tras el Golpe de Estado abandonó sus responsabilidades (no se veía representado por ninguna fuerza política), y pasó a formar parte de una gran empresa de automovilismo. Su padre también gozaba de una envidiable reputación: uno de los cocineros con más premios de la Comunidad de Madrid, el único con la receta perfecta para elaborar la salsa para acompañar las costillas, importada de EE.UU. Trabajaba en el restaurante situado en la carretera de Barcelona en el que un día ETA decidió atentar. ¿Y su madre? Una política que seguía los pasos de su padre; pero lo que la llevó a ser conocida ante la opinión pública fue que no pertenecía a ningún partido, aceptaba las propuestas que estos hacían según sus programas electorales.


    No es común tener de madrina a una de las cantantes más famosas del país. Esto hizo que su día grande fuera, a la vez, su presentación ante el resto de la sociedad. Aunque Alejandro no era consciente de ello, fue portada de muchas revistas, pero su vida transcurrió solitaria y sin grandes lujos durante muchos años.Así es el entorno en el que nace el pequeño Alejandro: una familia conocida pero humilde, cuyas obligaciones hacen que, desde pequeño, tenga que prescindir de la presencia de sus padres, aunque contaba una hermana con la que compartió sus primeros guiños y balbuceos. No obstante, pronto los celos empezaron a nublarle el corazón.


    Muchas madres prefieren evitar la guardería para que sus hijos estén más tiempo con ellas, pero Alejandro tuvo que ir desde bien pequeño. Solo pasó más tiempo con su madre cuando tuvo que ser ingresado en el Niño Jesús. Se ahogaba al comer y tuvo que ser operado de vegetaciones, y ello requería que su madre pasase el mayor tiempo posible con él, para poderlo alimentar. La desgracia que sufrió su familia antes de que naciera, hacía que el centro de atención fuera otra persona, no él. Alejandro se encontraba solo. Sus abuelos tenían todos sus ojos puestos en su hermana mayor, que aún estaba recuperándose de las operaciones que tenía que hacerse por las quemaduras sufridas con apenas pocos meses de vida.


    La sonrisa pícara de Alejandro y sus chispeantes ojos verdes se fueron transformando en un semblante serio, hasta llegar a convertirlo en un chico muy reservado que muy pocas veces abría su corazón. Alejandro solo era feliz y se desahogaba cuando cada año bajaba a una aldea muy especial para él y para su familia, una tradición que seguían sus parientes desde antes de que él naciera. Peregrinaban hacia la Virgen del Rocío, y solo allí, cuando estaba frente a frente con ella, Alejandro se sinceraba y le detallaba a la Virgen todo lo que le estaba sucediendo. Solo a ella. Nadie de su familia sabía lo mal que lo podía haber pasado en ciertos momentos, y hoy seguro que muchos de ellos se enterarán a través de estas páginas. Una vida parecida a una montaña rusa, con tremendos conflictos emocionales en torno a su familia y a su sexualidad. Hoy conocemos al joven Alejandro, que en unos cuantos años pasará a ser nuestro rey y que hará historia, como lleva haciendo desde que nació. Si de algo os daréis cuenta es de que este niño rubio hizo de todo menos pasar desapercibido.
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    Alejandro fue un niño muy querido en su casa. Pero su carácter desconfiado y las constantes advertencias de su madre y su abuelo, le hacían pensar mal de todo aquel que se le acercara. No sabía diferenciar si estarían cariñosos con él por un interés económico o realmente porque les interesaba. Su madre y su abuelo se lo repetían todos los días, pero él no lo lograba comprender. Se decía para sí mismo:


    — ¿Cómo un niño como yo es capaz de saber eso, si ni tan siquiera sé por qué es famosa mi familia?


    Estas inseguridades hacían que el rubio alemán, cuya sonrisa era de las más pícaras y bonitas, fuera cambiando su rostro por el de un chico triste sin expresión. Un pequeño sin amigos y con apenas nadie para jugar en el recreo de la guardería por las presiones que sentía.


    Precisamente este momento de recreo, tan ansiado por todos los niños, era odiado por Alejandro con todas sus fuerzas. Eran treinta minutos donde se quedaba aislado de todo el mundo, o encerrado en el baño o en algún rincón. Estaba obsesionado con no acercarse a nadie, para que así no hablaran de él, con lo que no tenía amigos entre sus compañeros. Este comportamiento hizo de Alejandro un ser frío y calculador, todo lo contrario a lo que fuera meses atrás. Además, había algo que le molestaba más aún que su aislamiento, que era comparar este trato con el que recibía su hermana mayor. Ella era todo lo opuesto a él: un ser sociable con muchos amigos. Incluso era la cabecilla de un grupo, al que él llamaba “el eje del mal”, porque lo intentaban ridiculizar siempre que podían. Tal era la manía que tenía Alejandro hacia su hermana, que sus peleas en casa eran diarias. Pero no eran simples broncas, sino auténticas palizas, que acababa siempre perdiendo el joven.


    Alejandro no lograba dormir bien, por lo que prefería que los días no acabaran, ya que sabía que el día siguiente iba a ser mucho peor que el que había vivido. Él solía decirle a su madre:


    — Si no soy un niño querido, ¿por qué me tuviste? Hubiera preferido no nacer y así no daros un problema más a la familia.


    Tras llegar él al mundo, a los pocos meses, nació su prima, lo que hizo que toda la atención fuera para el nuevo bebé y no hacia Álex. Esto le creó una sensación de vacío y provocó que él mismo se creara su propio mundo y se tuviera que superar a sí mismo, para demostrar doblemente las cosas. De esta forma, su familia le prestaría más atención.


    Pero, con esa edad, poco podía hacer para destacar. Optó por cambiar el chip y actuar como un payaso andante para así llamar la atención, y convertirse en ese niño que a ningún profesor le gustaría tener, por lo repelente que podría llegar a ser.


    Esta actitud la arrastró hasta sus años de colegio. Veía que surtía efecto y sus compañeros se acercaban más a él, estaba mejor relacionado, y a toda la clase le hacía gracia cada vez que decía algo.


    Pero no conseguía lo que él realmente quería: ser querido en su familia. Todo lo contrario. Las broncas por parte de sus padres, tíos y abuelos se repetían día tras día. No aprobaba ninguna asignatura y su comportamiento con ellos era el de alguien maleducado y prepotente.


    El día en que esto traspasó los muros familiares y se plasmó en la prensa de crónica social, su familia se empezó a preocupar. La decisión, tomada conjuntamente con el colegio, fue que lo mejor para él y para su educación era que repitiese un curso, lo que haría que se distanciara de sus compañeros, a los que conocía desde los cinco años hasta ese cuarto curso de colegio.Ese cambio fue otro duro golpe que tuvo que sufrir Alejandro: adaptarse a una clase con nuevos compañeros, en aquella cárcel con permisos de salida diarios, y dejar atrás a todos aquellos amigos con los que celebraba cumpleaños, excursiones, gracias o incluso festivales de fin de curso. En un principio pensó que se mantendría su relación con su grupo, formado por cuatro chicas y dos chicos, pero no fue así. Pese a que estaban en el mismo centro, en el recreo sus antiguos amigos ya pasaban de él, no se arrimaban ni querían cuentas, y sus nuevos compañeros lo insultaban llamándole “marica”. Lo despreciaban, porque veían raro que no jugara al fútbol y que siempre estuviera más con chicas que con chicos. Esa cantinela de “mariquita” la repetían a diario. Él mismo llegó a pensar en algún momento que era gay. Igual, lo que tenía que hacer era echarse una novia pronto para que todo el colegio dejara de pensar así de él.Estos fueron los primeros años en la educación de Alejandro, pero en este tiempo también hubo acontecimientos que marcarían su vida para siempre. Uno de los peores momentos que jamás vivió fue en unas vacaciones, mientras veraneaba con su familia en Benidorm, en el mismo lugar de siempre y rodeados de amigos. Se presentaba una mañana normal y tranquila, como suelen ser los días de playa y vacaciones. Plantaron su sombrilla en la arena y se fueron al agua él y su hermana junto con su padre. Hay que recordar que la relación con su malvada hermana era pésima, y que se intentaban matar a diario.


    Entraron al agua. Empezaron a jugar a ver quién aguantaba más tiempo bajo el agua. En uno de los aguantes, su hermana salió corriendo del agua para esconderse. Cuando Alejandro levantó la cabeza y vio que no estaba, y que tampoco veía a su padre, empezó a agobiarse y, desorientado, salió del agua. Empezó a caminar por la playa buscando su sombrilla, que era llamativa (todas eran rojas con la marca de una bebida refrescante de proyección internacional, pero la suya era verde con rayas blancas, de otra bebida con menos proyección), pero no la encontraba. ¡Se había perdido en la playa de Levante de Benidorm un día de la primera quincena del mes de agosto! Con todo abarrotado de gente, Alejandro se puso a llorar desconsoladamente, desesperado. Las señoras mayores se acercaban para consolarlo, pero el pequeño, pensando que lo iban a secuestrar, mordió en la mano a una de ellas. Su impotencia se vio aliviada cuando en el horizonte vio una sombrilla blanca con rayas verdes que se parecía a la suya. Sin percatarse de que su sombrilla era de los mismos colores pero a la inversa, se acercó corriendo y, cuando llegó, se encontró a unos señores un tanto extraños, que le dijeron:


    — No queremos niños en esta zona, sois insoportables…


    


    Alejandro los tranquilizó:


    — Lo siento, no quería molestar. Pensé que era la sombrilla de mi madre. Me perdí por la playa y no sé dónde estoy.Los señores se miraron y pidieron al pequeño que se sentara con ellos mientras lo ayudaban a buscar a sus padres. Esto no tranquilizó al niño. Alejandro no paraba de llorar, pero no era el único; su familia lo buscaba desde que su hermana salió del agua y vio que su rival Álex había salido corriendo, perdido y casi llorando. Su abuela no dejaba de repetir:— Se lo han llevado, nos han quitado a nuestro niño.Lo decía porque justo en el periódico del día ponía: “La policía de Benidorm busca a los secuestradores de niños en la playa”, y el día anterior había desaparecido la hija de unos señores que se situaban cerca de ellos, siempre se ponían por el mismo sitio. Toda la familia y los amigos empezaron a buscar a Alejandro por la playa. Avisaron a los socorristas, que dieron la voz de alarma; mientras tanto, los señores que habían decidido cuidar de Álex mientras él estaba perdido, se percataron de que la policía y los socorristas empezaron a buscarlo como nunca antes había pasado, y con razón: no encontraban a ese niño rubio que salía en las portadas, hijo de una política, nieto de uno de los que crearon la Constitución y ahijado de una de las cantantes más prestigiosas de España. Los señores no sabían en ese momento a quién tenían en su poder, pero una señora mayor se dio cuenta de que Alejandro estaba con ellos, así que se acercó y les dijo:


    — Están buscando a este niño, se le ha perdido a su familia, os recomiendo que lo llevéis a un puesto de Cruz Roja; su familia es muy importante en este país.Las palabras de aquella mujer mayor animaron a Alejandro. En ese momento, pidió a los señores que lo acercaran a un puesto de la Cruz Roja o que avisaran a algún periódico. Sin embargo, ellos ya tenían otros planes.La pareja de hombres lo engañó y lo metieron en el coche, haciéndole creer que irían a un puesto de Cruz Roja, cuando en realidad se dirigían a su apartamento, cerca de Calpe, a unos cuantos kilómetros de Benidorm. Se trataba de la peor sospecha de su abuela: los secuestradores de los que en los periódicos se hablaba. Pero en esta ocasión no era un niño cualquiera, era alguien por el cual podían pedir una gran cantidad de dinero.Mientras su familia seguía buscando por la playa, y después de que la policía la recorriera de cala a cala, decidieron animar a la madre de Alejandro a que presentase una denuncia en comisaría. Y así lo hizo, con lo que, muy a su pesar, aquel día abrieron todos los telediarios nacionales con la noticia de que Alejandro había desaparecido. Cuando se vio en la pantalla del televisor del lugar donde estaban, el niño dijo:— ¿Veis? Al final mi familia sí me quiere y me echa de menos; llevadme al hotel que aparece en la tele y mis padres os lo recompensarán.A lo que uno de ellos contestó:


    — No sé si con tu edad sabes lo que significa un secuestro, pero es lo que tú estás viviendo ahora mismo. Tú ahora nos perteneces, y con tus padres solo hablaremos si contestan a nuestra petición de dinero.Pasadas unas horas, los secuestradores se pusieron en contacto con la centralita del hotel donde se alojaban los padres y la familia de Alejandro.


    — Tenemos secuestrado a vuestro niño; si lo queréis, nos encontraremos en las puertas del parque temático de Benidorm a las nueve de la noche. Dejad en una bolsa 2.900.000€ y de esta forma volveréis a ver a vuestro hijo; de lo contrario, se quedará con nosotros para siempre, como ya hicimos con varios niños— amenazaron.


    


    Esa llamada provocó en la familia una alerta máxima. ¿De dónde sacarían esa cantidad de dinero, siendo una familia humilde? Finalmente, se lo pidieron a un amigo de la familia y, a la hora estimada y en el lugar indicado, la familia acudió a la cita con los secuestradores. En el intercambio no pudieron ver el rostro de los mismos, pero lo importante era que habían soltado al pequeño.


    


    Ya con Alejandro entre la familia, y sin lágrimas después de tantas horas llorando, se decidió a contar su experiencia:


    — Me los encontré en la playa y, tras contestarme mal, me invitaron a sentarme con ellos mientras os buscaban. Pero de repente me metieron en su coche hacia el apartamento, un poco lejos de la playa. Me quitaron el bañador y, tras meterme en la ducha, me empezaron a tocar y me obligaron a hacer cosas que ni quería ni me gustaron. Después me dieron una pastilla que me hizo quedarme dormido y solo soñaba con abrir los ojos y encontraros, y esa fue la mayor alegría al ver que así fue, que mi sueño se había hecho realidad.Este hecho dejó un gran trauma en Alejandro. Cada vez que iba a un centro comercial y perdía a su madre de vista, se ponía a llorar angustiado, pensando que se volvería a repetir. Su madre, al ver que esto cada vez iba a más, decidió ponerlo en manos de los psicólogos, para ver si de esta forma podía olvidar ese capítulo tan malo en su vida.Otro de los sustos que le tocó vivir en sus pocos años de vida fue un gran corte en una de sus manos. La impotencia al verse solo y humillado por otros lo indujo a coger un cuadro de la Virgen del Rocío y empezar a romper el cristal para desahogarse, pero uno de los cristales rotos le produjo un corte que le costó dieciocho puntos. Fue una nueva forma de demostrar a su familia que siempre que le sucedían desgracias se encontraba solo y que, en cierto modo, todas le sucedían cuando estaba su hermana con él, y ella nunca hacía nada, solo pinchaba y le hacía sufrir.Solo sintió algo cercano al miedo y la pena por su hermana una vez. Fue el 11 de marzo de 2004, el día en que en Madrid tuvo lugar el mayor atentado terrorista de la historia de España. Su hermana estudiaba cerca de Sanchinarro en un colegio de monjas, y ese día tenían tutoría los padres, por lo que su madre tuvo que acompañarla. La noche anterior estaban muy pendientes del tiempo que haría, ya que, si llovía, tendrían que coger el tren desde San Fernando de Henares hasta Atocha; de lo contrario, irían en coche. Al final, sin dar mayor importancia a la meteorología, decidieron irse en el coche, pero Alejandro desconocía esta decisión final, ya que se fueron mucho antes de que él se levantara. Aún con los ojos casi cerrados, encendió la tele, como cada día al desayunar. Se encontró en las noticias que la línea que pasaba por su casa era la que había sufrido el atentado, y justo hacían referencia al horario en que habitualmente cogía su hermana el tren. Lo primero que hizo al ver esas imágenes fue ponerse a llorar, salir al rellano del portal y llamar a su vecino, con el que se iba al colegio en coche. Él también estaba preocupado, porque su mujer cogía el mismo tren. Empezó a llamar al teléfono de la madre de Alejandro, y a su mujer; ambos estaban apagados, y así permanecieron durante más de veinte minutos. Alejandro tuvo que entrar en el colegio sin saber nada de su madre, y poniéndose en lo peor. Por la megafonía del colegio iban llamando a alumnos para que acudieran a dirección; a algunos se les comunicaba que sus padres habían fallecido y que pasaría a buscarlos un familiar. El nombre de Alejandro nunca sonó, pero, ya en clase de música, su profesor Andrés lo vio ausente, como en otra dimensión. Esto hizo que decidiera sacarlo del aula para hablar con él. Alejandro le explicó todo:


    — Mi madre iba a coger ese tren para ir con mi hermana al colegio y no sé nada de ella desde esta mañana, tiene el teléfono apagado y no sé si han muerto.Lo primero que hizo Andrés, su profesor, fue llamar al teléfono de su madre y, al ver que ya daba tono, se lo pasó a Alejandro para que hablara con ella.


    


    — Sí, ¿quién es?


    — Mamá, soy Alejandro. Estás viva, ¿no?


    — Sí, claro, Alejandro, estoy hablando contigo, ¿qué te pasa, que estoy trabajando? ¿Estás en el colegio?


    — Sí, estoy con Andrés, el profesor de música. Pensaba que te habías muerto en el tren de esta mañana, cuando ibas con la hermana; y, como no sabía de ti, estaba preocupado.— No. No, tranquilo, Álex. Estamos bien. Nos fuimos en coche. Sigue en clase y luego te voy a buscar a las 14:00.Hablar con su madre lo tranquilizó, pero el alivio no lo sintió hasta verla, cuando lo fue a buscar. Ella ya tenía la cabeza puesta en otra cosa: le contaba que los concejales del ayuntamiento de Coslada la habían invitado al cierre de la campaña electoral de las elecciones generales, pero, al llegar al lugar donde había quedado, les comunicaron que el acto se suspendía por los atentados, y se podían quedar ya si querían a guardar un minuto de silencio por todos los fallecidos en las explosiones del tren.Ese día se le quedó grabado a Alejandro en la memoria. Al ver el dolor de tanta gente y los especiales informativos que se estaban haciendo en ese día, pensó que lo mejor que podía hacer en su vida era ser periodista, para contar las noticias a los demás y, sobre todo, porque vivir los funerales de estado, a los que acudió con su madre y su abuelo, fue una sensación triste por el momento en sí, pero inolvidable para él, por acudir a un lugar en el que muy poca gente pudo estar. Lo iba contando a todo aquel que veía, imitando la manera en que lo hacían los periodistas. Fue el principio de algo grande para él.
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    No solo en las casas reales europeas se organizaban bodas para mantener la sangre azul y la tradición; en la familia de Alejandro, intentaban mirar también con lupa las novias que este pudiera tener. Ya desde pequeño, con apenas cuatro años, su familia decidió cuál tendría que ser su primer amor. Ni siquiera se lo preguntaron, pero tampoco podría haber opinado mucho al respecto, porque, con su corta edad, Alejandro no sabía muy bien lo que significaba ser novio de alguien y qué había que hacer. Lo fue descubriendo poco a poco.


    Katia era la chica a la que él tenía que considerar su novia. Ambas familias, tanto la de Alejandro como la de Katia, hacían escapadas de fin de semanas juntas. Allí era donde les hacían ver que ellos dos eran novios, que se tenían que coger de la mano y darse besos en la mejilla. Ellos lo hacían obligados, ya que ninguno de los dos quería. Ni siquiera se gustaban, pero, por intereses familiares, ellos se arrimaban por equis a la familia de Alejandro y la familia de él quería algo de la de Katia, y ambas utilizaron a sus hijos para pasar más tiempo juntos y así poder llegar a sus fines empresariales y personales, que nunca hubieran logrado sin la excusa de sus hijos.Como Alejandro no quería estar con Katia y ella compartía su disgusto, cuando ambos fueron invitados a un cumpleaños de otra compañera de guardería, Alejandro planeó una estrategia para deshacerse de la que en ese momento era su “novia”, con la ayuda de su hermana. En la casa en la que estaban, vieron que había una piscina semiolímpica, tapada con una lona azul (el cumpleaños era en pleno mes de febrero, y tiempo para darse un chapuzón, la verdad es que no hacía mucho). Como lo que Alejandro quería era quitársela de encima, en un juego de niños inocente, él y su hermana provocaron que Katia cayera a la lona. Todo el mundo pensaba que debajo había agua, pero no. Estaba vacía. Sin nada. La caída fue considerable, y la fiesta acabó en el hospital con una contusión de espalda para la ya ex novia de Alejandro, puesto que, tras lo sucedido, ambas familias discutieron. La madre de Katia superaba en maldad a cualquier bruja de los dibujos animados; tras lo sucedido, entró en cólera y empezó a gritar a la madre de Alejandro. Ese día sería el último en que ellos dos se vieran, nunca más volvieron a tener trato y mucho menos a cogerse de la mano o darse besos en la mejilla.Este episodio no fue más que otra provocación de Alejandro hacia sus padres. Deseaba que lo dejaran decidir sobre su vida y que no siempre tomaran ellos esas decisiones. Ellos también aprendieron la lección: para cualquier interés propio, no se puede utilizar a los hijos, porque no se les puede controlar.A Alejandro, las malas experiencias siempre le venían bien para aprender y superarse a sí mismo. Fueron muchas las niñas que su madre le presentó, hijas de compañeras de partido o de famosos, para que él las conociera, lo pasara bien con ellas y se quedara con la que le gustara. Pero él no quería novias. Quería ser libre. Y le dijo a su madre que, para jugar a las muñecas, ya lo hacía él solo con las de su hermana, y que no quería ninguna chica desconocida más en casa, que las que él quería estaban en el colegio.Aquellas palabras impresionaron a la madre de Alejandro. ¿Su hijo era gay? ¿Ya tendría novia en el cole? Tenía que averiguarlo, haciendo que su hermana lo espiara entre pelea y pelea en el recreo del colegio. Ella siempre estaba inmersa en algún conflicto, ya fuera por defenderse a sí misma o por defender a su hermano o, incluso, a los amigos de su hermano. Así que, en uno de esos enfrentamientos, cogió a Vanesa, amiga de Alejandro, y le dijo:


    — No volveré a defenderte más, salvo que me digas si mi hermano tiene alguna novia en la clase.


    Vanesa, la amiga de Alejandro, no sabía guardar muchos secretos. Estaba con él un poco aislada siempre de todos, ya que “le faltaba un hervor”. Le contesto:


    — Tienen un pacto Alejandro e Iván: tu hermano está con Covadonga y el otro con Marta, para ver quién hace mejor pareja y quién aguanta más.Así se enteró la madre de Alejandro de que el segundo amor de su hijo se llamaba como una virgen, Covadonga; y si en el caso anterior estaban juntos por intereses paternos, lo que más la escandalizó fue que, en esta ocasión, era cuestión de juego y un pacto, que no había amor entre ellos. Por eso, una tarde su madre cogió a Alejandro y le dijo:


    — Sé que tienes una novia, y que estás con ella por jugar a una cosa muy absurda. Te pido que pares con eso y encuentres a alguien a quien ames de verdad y disfrutes. Además, esa niña no te interesa; tanto ella como su madre son unas frescas, y solo les interesa tu fama. No quiero escándalos en la prensa.


    


    Alejandro le contesto:


    — Yo soy yo, y mi familia es mi familia. Ella está conmigo, y su madre no tiene nada que ver; si lo quieres comprobar, vamos un día a su casa y lo verás.Aunque para él empezó como un juego, veía que iba sintiendo algo más. No sabía explicar el qué, porque aún era pequeño y no sabía de etiquetas, pero cada vez tenía más ganas de verla. Así que, para convencer a su madre de que su novia y su madre eran buena gente y que lo que se decía de ellas solo eran habladurías, organizó en casa de Covadonga una tarde de merienda para conocerse. Lamentablemente, ambas madres ya se conocían de las reuniones de padres, y no tenían buenas experiencias. No obstante, ambas se contuvieron por ver felices a ambos. Mientras sus madres hablaban, ellos fueron al cuarto y se metieron en una casa de juguete prefabricada. Empezaron a darse la mano y a besarse la mejilla, pero en uno de esos besos Covadonga giró la cara y pasó de ser un beso de mejilla a un beso en la boca. Con tan solo ocho años, ya había dado su primer “morreo”. Aquello fue para él una sensación nueva, pero sabía que quería repetir. Esa tarde fueron unos cuantos, y, en días posteriores, más aún.Alejandro solo tenía una preocupación en su cabeza: ¿le habría caído bien a su madre la que podría ser su suegra? La respuesta nunca la supo, pero obtuvo esta contestación:


    — Solo te diré que te andes con cuidado. No te voy a obligar a nada, porque luego la lías, pero no te fíes ni te encariñes. Van a lo que van.Esas palabras se le quedaron marcadas; así que, al día siguiente, durante el recreo (tenían la misma edad, pero iban a clases diferentes), Alejandro se le acercó y le preguntó:


    — ¿Tú estás conmigo por mi familia y por ser famosa, o porque te gusto?


    Covadonga respondió:


    — A mí quién seas me da igual, no me va a dar de comer. Yo te quiero a ti, pero si tu familia no quiere que estemos, lo dejamos.Alejandro empezó a obsesionarse con esas palabras: no sabía a quién hacer caso, si a su madre o a la chica con la que se besaba a escondidas en el colegio. Decidió preguntarle a Alejandra, que, en ese momento, junto con el resto de la panda, era su mejor amiga. Esta le dijo:


    — Yo de esa chica no me fiaría, se va besando con cualquiera y tú te mereces algo mejor. Busca a alguien más cercana a ti, y mira antes de besarla si te quiere.Ese mensaje lo acabó de descuadrar. Su mejor amiga le había dejado entrever que Covadonga podía estar con él y a la vez con otros chicos. Tras un par de años intentando mantener una relación de novios, pusieron punto y final. Alejandro quedó un poco perdido y desorientado, pero repetir curso le vino muy bien para alejarse de aquella chica que solo le estaba haciendo mal.No sabía que su gran amor hasta el momento estaba más cerca de lo que pensaba. Era alguien que siempre estuvo a su lado como amiga. Un día, en la biblioteca del colegio, en un recreo, mientras ambos estaban preparando un trabajo, Alejandra le propuso ir al pasillo para decirle algo:


    — Alejandro, tú me gustas desde hace mucho. No te pedí antes que estuvieras conmigo porque yo andaba con mi anterior novio, pero cada día que te veo por el pasillo pienso que tendríamos que estar juntos. ¿Me das una oportunidad de demostrártelo?Alejandro, sin pensarlo, contestó:


    — Se me hace raro que mi mejor amiga me pida ser mi novia, pero te mentiría si no te dijese que también pensé en ser tu novio hace mucho tiempo. Así que sí, acepto.De esta forma tan bonita, Alejandra y Alejandro, un mismo nombre pero con diferente sexo, empezaron su relación de novios. Una pareja que sí gustaba a su familia: procedía de alguien de bien y, sobre todo, eran educados.


    Al mes de empezar su relación, Alejandra cumplía años. Nunca fue invitado Alejandro, pese a que tenían muy buena relación, pero era siempre una fiesta de niñas y él era un niño, el novio de la anfitriona.


    Llegó también el momento de que los padres se conocieran fuera de las reuniones y, tras un beso a escondidas en la habitación donde se dejaban los abrigos, comenzó una gran tarde que dejó patente el amor y el buen rollo que existían entre los pequeños y los mayores.Todo parecía apuntar a que ese sería su amor para siempre, pero, por desgracia, a Alejandro eso del amor con mujeres no se le daba bien. La historia duró dos cursos y, a regañadientes, tras repetir, Alejandra acabó yendo a un curso superior y él a uno inferior. En el recreo lo dejaba solo, y ella estaba estudiando o en la calle, ya que, al ser de quinto, ya podía salir al parque de enfrente o ir a algún lado a comprar, y solo coincidían las tardes en que ambos podían, o bien por las actividades extraescolares o por los deberes. El final de este amor llegó cuando, en el mes de junio, acabó el curso. Alejandra pasaba al instituto y, a pesar de tener una separación de apenas cien metros (colegio e instituto estaban al lado), ella pensaba que Alejandro se merecía algo mejor y más duradero, y quería experiencias nuevas. En ese momento, terminó para siempre su relación, tanto de amor como de amistad. Nunca más volvieron a hablar en persona, ni siquiera cuando alguna vez quedaban los ex compañeros de colegio, porque siempre uno de los dos faltaba.


    

  



  
    Capítulo 4 EL PRIMER TRABAJO
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    El aislamiento que sufría en el colegio, por ser un repetidor y porque todo el mundo pensaba que era gay (pese a que tenía una novia en clandestino, ya que así lo querían los dos), hizo que Alejandro focalizara todas sus expectativas en algo que no fuera pensar en que estaba solo y en que era un mal estudiante porque quería. Así que, retomando su ilusión por ser periodista, y coincidiendo con que llegaba la fecha para ir de viaje de fin de curso, propuso a la dirección del colegio crear un periódico para recaudar dinero.


    Alejandro, pese a venir de una familia famosa, siempre fue humilde, y sabía que si quería algo se lo tenía que ganar él mismo, nunca le iban a regalar nada. Ni siquiera percibía una paga como muchos otros compañeros. Así que esa sería la solución para ganar algo de dinero para ir de viaje de final de curso y, a la vez, poner en práctica su deseo de ser periodista. La dirección del centro aceptó la propuesta, con dos únicas condiciones: que la iniciativa no afectara al rendimiento académico, y que los tutores fueran los supervisores.


    Aquella tarde, Alejandro llegó a casa y le dijo a su madre:


    — Mamá, tengo que hablar contigo de algo urgente.


    Su madre le contestó:


    — Espera, que termino de hacer la cena, nos sentamos y hablamos.


    Pasado un rato, volvió a acercarse:


    — No puedo esperar más. Tú sigue haciendo la cena, que yo te lo voy contando. Hoy estuve con la directora y le dije que quería hacer un periódico para ganar dinero e irnos de viaje de fin de curso. ¿Me puedes ayudar a hacerlo?


    Su madre, con ojos de no dar crédito a lo que estaba escuchando, le dijo:


    — Claro que sí, Alejandro; si quieres, mañana te presento a la periodista que lleva mi prensa y que te dé algunas pautas, pero solo si me prometes que vas a estudiar y a sacar buenas notas.


    Alejandro respondió con una gran sonrisa:


    — Te lo prometo. Le hice la misma promesa a la directora, así que mañana me voy contigo.Alejandro no pegó ojo en toda la noche. A la mañana siguiente, fue al despacho de su madre, y esta le presentó a la mujer que llevaba sus asuntos de prensa. Ángeles, se llamaba. Junto a ella, se puso a dibujar el boceto del número 0 del periódico: columnas, portada, el tipo de letra y las secciones. Trabajaron sin descanso desde las ocho de la mañana hasta las once de la noche, pero para Alejandro el tiempo no había corrido ni un segundo, y para su madre y para Ángeles tampoco, ya que estaban ambas fascinadas con la ilusión que había puesto y las ganas que tenía. Al día siguiente, a la hora del recreo, Alejandro convocó a todos sus compañeros de curso, tantos a los de su clase como a los de la otra, y pidió colaboración. Serían cinco números los que se editaran, así que, quien se sumara a la idea de Alejandro, prescindiría de su recreo; para él, una forma de huir de su gran problema y no verse solo durante esos treinta minutos.


    Fueron solo siete los alumnos que se sumaron al proyecto y, pese a las complicaciones de los exámenes, resfriados y demás impedimentos, salió adelante. Eso sí, solo pudieron sacar cuatro números a la calle, y se vendieron allí en el colegio y cada alumno a sus familias. Alejandro tuvo la suerte de que se anunciara esta iniciativa en varios medios, e incluso un periódico decidió regalarlo un fin de semana como suplemento, lo que incrementó su venta. Era la primera vez que tenía lugar una iniciativa así en un colegio de la localidad. En los demás centros, siempre era algo que llevaban los profesores o la dirección, pero nunca los alumnos, por lo que fueron recibidos para entrevistarse con el alcalde y los concejales de la agrupación. Obtuvieron también un gran éxito en la ciudad donde vivían, lo que otorgó a Alejandro un nombre propio e hizo que no siempre se le asociara al de su familia.


    El gran día llegaba, se acercaba el viaje de fin de curso. El dinero ya lo tenían, pero a Alejandro le esperaba un nuevo infortunio. Después de lograr estar más vinculado con sus compañeros, tuvo la mala suerte de que la fecha del viaje le coincidiera con la semana en la que en una aldea de Huelva, más concretamente en Almonte, se celebra cada año El Rocío, fecha muy señalada tanto para Alejandro como para su familia. Así que, sin pensárselo, decidió acudir a la romería, como la tradición manda. Rechazó y donó su dinero al resto de compañeros para que hicieran el viaje.


    Todos los niños recuerdan su viaje de fin de curso. Alejandro no tuvo nunca ninguno.


    


    Tras la romería, a Alejandro y a su familia les tocaba decidir a qué instituto acudiría para continuar con su formación. Él lo tenía claro: no quería ir donde estaba la mayoría de sus ex compañeros de antes de repetir curso, y donde se encontraba su verdadero amor, Alejandra; así que buscó uno cercano a su casa, pero que tuviera algo que le llamara la atención. Lo encontró: se decidió por el único instituto que tenía una revista.


    Así que Alejandro ya lo tenía claro, estudiaría allí y colaboraría en la redacción. Lo primero que hizo, nada más pisar aquel centro nuevo para él, fue preguntar dónde se hacía y de quién dependía la revista. Cuando la localizó, se ofreció a colaborar. El jefe de estudios del centro lo animó a hacerlo con artículos de opinión o con entrevistas, así que tiró de la agenda de su madre para en- trevistar a famosos y convertirse en un modelo a seguir. En solo cuatro entrevistas, consiguió una nueva propuesta: trabajar en un programa de radio. Querían a alguien inquieto como él y con ganas de trabajar, así que empezó a colaborar en una emisora de radio nacional. Era el sueño de cualquier periodista, y él lo tenía fácil.


    Pero todo sueño tiene dos caras. El hecho de que con dieciséis años empezara a colaborar diariamente en un programa fue noticia en muchos programas de corazón e incluso en algunos periódicos menos sensacionalistas, lo que hizo que Alejandro, cuando parecía que todo iba a ir bien, tuviera que demostrar al oyente y al resto de “compañeros” que él no estaba allí por su nombre, como muchos decían, o más bien por su apellido, sino por él mismo.


    Como vio que no convencía, pese a que la cadena y la directora del programa estuvieran contentas, decidió seguir estudiando en el instituto y a la vez crear su propio programa de radio en una antena comunitaria. Cada semana presentaría su magazine, y pagaría a la radio 20 € al mes por el espacio. De esta forma, todo aquel que lo criticara podría ir viendo su evolución.


    Fueron muchos los compañeros de profesión que le dieron consejo a través de Facebook, o incluso en directo, mientras hacía el programa. No era fácil dirigir un programa de cuatro horas en directo sin ningún tipo de experiencia, pero cada semana los oyentes aumentaban y se iban volviendo cada vez más fieles. Los compañeros de profesión y las voces que una vez pusieron en cuestión su valía, cada vez eran menos críticos y menos duros con él. Lo apoyaban más. Sin darse cuenta, se había convertido en un joven que revolucionaba la radio y superaba, desde Madrid, a muchas radios nacionales. Tanto es así, que fue pasando de radio en radio, hasta situar su programa en una emisora nueva creada por un gran periodista muy poco afín (era muy crítico con la familia de Alejandro) y él aceptó el reto de llevar todos los fines de semana las tardes de aquella radio. Pronto fueron líderes de audiencia haciendo un programa juvenil, eran jóvenes que no pasaban de los veinte años.


    Alejandro estaba cambiando la forma de hacer radio y de entender el periodismo. Esto fue visto como un nuevo caso de intrusismo, y muchos veteranos lo criticaban; incluso presionaban a invitados para que no fueran a sus programas. Algunos señalaban que Alejandro aún no había llevado ni a su abuelo, ni a su madre ni a su padre, cuando otros medios se peleaban por entrevistarlos. No se daban cuenta (o no querían hacerlo) de que él solo quería que se le conociera por sus propios logros y esfuerzos. Así lo hizo, y lo mantuvo hasta el final.


    


    Faltaban pocos meses para su mayoría de edad y, pese a que él se dedicaba a los medios de comunicación, ningún programa del corazón (aunque lo estuvieran deseando) podía hablar de él. Solo se pronunciaban favorablemente cada vez que recogía algún premio o le daban un reconocimiento por lo bien que lo estaba haciendo con su programa propio.


    


    

  



  
    Capítulo 5LA MAYORÍA DE EDAD Y EL REALITY DE SU VIDA
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    Se acercaba la fecha señalada para muchos periodistas y programas de televisión. Parecía como si el hombre volviera a pisar la luna: había una gran expectación mediática. Esa mañana del 7 de marzo de 2011, Alejandro cumplía la mayoría de edad. Algunos descubrirían que se había estado poniendo años de más para que la gente no lo sobrevalorara por sus años, y sí por su trabajo. Todo lo relatado anteriormente en este libro empezó a salir desde las nueve de la mañana en todos los programas de televisión. A sus primeros amores les pusieron cara, ya que ellas ya habían celebrado también su mayoría de edad. Esa misma noche, una cadena invitaba al amor tormentoso del que su madre le advirtió que iba buscando fama y dinero. Covadonga se sentó y contó, con pelos y señales, toda su relación, y cómo su familia se fue interponiendo en su camino, e incluso llegó a afirmar:


    — Alejandro y yo no terminamos porque no estuviéramos enamorados, sino porque él se fijaba más en los compañeros chicos que en las chicas; y yo quiero un hombre a mi lado, no un medio hombre.Estas palabras fueron el detonante para que, a la semana siguiente, todas las revistas salieran con ese titular y más declaraciones de la madre de quien le diera su primer beso en la boca. Durante el fin de semana, todo el mundo esperaba que Alejandro contestara en su programa de radio. De hecho, fue el más escuchado de la historia, pero no dijo nada. El lunes se querelló, tanto contra la entrevistada como contra el programa que la invitó a contar su vida. En su primer día como mayor de edad, ya se había visto obligado a acudir a un juzgado para interponer una demanda contra la vulneración del honor. No sería la última.Ante esta tremenda puñalada, merecía que llegara un momento dulce. Tras las felicitaciones de numerosos compañeros, que entraban en directo en su programa sin que él lo supiera, tenía a una invitada sorpresa. Su productora solo le dijo que no tenía que prepararse la entrevista, porque lo sabía todo sobre ella. Después de un corte de publicidad, empezó a sonar de fondo una de las canciones de alguien que lo vio nacer: su madrina, esa famosa cantante que, por aquella época, también ocupaba todo el protagonismo por el romance que tenía. Había decidido acudir al programa para contestar a todas sus preguntas y cambiar para siempre la vida de Álex.


    Y es que su presencia allí valía millones, era una ocasión codiciada por muchos. Después de tantos años, se volvían a ver las caras y se actualizaba esa fotografía de bautizo de la revista tomada dieciocho años atrás. El cariño mutuo y el respeto se respiraban en el ambiente. Fue para la cantante la mejor entrevista que en su vida le hicieron y, para Alejandro, el escalón que ese fin de semana le faltaba para lanzarlo directamente a la fama nacional sin entrar al trapo de la acusación de su ex novia.La exclusiva que su madrina le tenía guardada era que ella iba a formar parte del jurado de un casting de un programa musical que había hecho historia en sus dos ediciones anteriores, un formato nuevo y donde se valoraba la música. Por eso, su madrina le dijo:


    — Todo el mundo escucha los fines de semana que tienes una gran voz, pero yo también sé que cantas muy bien; por eso, te invito y te animo a que este año, que se hace una edición VIP paralela, te presentes.Todo el mundo sabía que Alejandro era muy vergonzoso, y pensaban que diría que no; no obstante, emplazó a todos los oyentes y a la prensa curiosa a escucharlo la semana siguiente: contestaría a la oferta en su propio programa. Tras siete días en los que en todos los programas se hicieron apuestas sobre si aceptaría o no la oferta, Alejandro respondió. Lo hizo el sábado 15 de marzo. Contra todo pronóstico, aceptó el reto y avanzó, en exclusiva, los nombres de los demás concursantes, entre los que se encontraban una presentadora de telediarios, varios presentadores de la casa donde se haría el concurso, dos cantantes de las dos ediciones anteriores y una infanta de España, una de las hijas del rey, que había aceptado la oferta de formar parte de este concurso.


    A Alejandro, esta última componente, que venía directamente de la Casa Real, le fascinaba, ya que era un apasionado de las noticias de Zarzuela. Guardaba todo tipo de recortables, fotografías y demás enseres de valor que tenía de la Familia Real. Era un afortunado al conocerlos, gracias a la buena relación que su abuelo mantenía con el rey.


    Se despidió, en las tardes de la radio, con un discurso que a muchos oyentes les provocó un nudo en la garganta:— Gracias por estos meses en los que hemos estado juntos. Ha sido un placer poner voz a vuestras tardes, pero ahora os pondré melodía a esas cosas que os contaba por aquí, por las ondas. Gracias a vosotros, con mi corta edad tengo numerosos premios. Pero el mayor premio que recibo es saber que os tengo cada semana fieles y haciendo este programa líder. Espero no decepcionaros y, si canto mal para vosotros, echadme. Nos volveremos a escuchar.De esta forma, empezó un nuevo camino, una nueva aventura que cambiaría el rumbo de su vida. No era consciente de que aquel domingo a las siete de la tarde, cuando dijo adiós a sus oyentes, era la última vez que lo iban a escuchar en esa radio y en ese programa. Tenía proyectos más importantes. Era el presentador más cotizado y entraba como favorito en el concurso, sin apenas haberse escuchado su voz.El concurso comenzó un 1 de abril, casi un mes después de aceptar la oferta. La expectación era máxima cuando llegó el momento de escuchar la voz de Alejandro, que cantó “Hoy quiero confesar”. Al finalizar su interpretación y ser valorado por el jurado, dijo:


    — Gracias a todos por depositar en mí esta responsabilidad. Estaré unos meses aislado del mundo en la Academia; por eso quise interpretar este tema, para que todo el mundo sepa quién soy y no hagan caso a quien se siente en los programas aprovechando mi tirón mediático.Estaba en lo cierto. Mientras él estaba concursando en el reality musical, en los programas del corazón y en las revistas no había día en que no se hablara de él y de todo lo que hizo años atrás. Gente que se sentaba a contar mentiras, pero parecía lícito porque generaba datos de audiencia históricos. Pero nada de eso hacía que la imagen de Alejandro se deteriorara; al contrario, hacía que cada semana tuviera más fuerza y, semana tras semana, fuera salvado por la audiencia. Además, los críticos musicales decían que era el mejor cantante que había en la Academia. Recordemos que entre ellos ya había dos cantantes, pero al parecer Alejandro los superaba.


    


    Lo dio todo dentro del concurso a nivel musical, pero el broche de oro llegó cuando una semana le tocó realizar lo que había estado esperando como agua de mayo: un dueto con la infanta real. Esa semana fue maravillosa, tanto a nivel interpretativo como amoroso.


    Cuando al fin llegó la gala, quedaron todos pasmados al ver que Alejandro y la infanta estaban empezando a sentir algo mutuamente: se había formado la primera pareja dentro de la Academia. No dejaban de darse arrumacos y besos. Ellos sabían que el público veía bien esa relación, pero no era algo compartido ni por la familia de ella ni por cierto sector de la prensa. Algunos periodistas incluso tacharon a Alejandro de oportunista e interesado, de haber entrado a la Academia con el papel bien aprendido de enamorarse de la infanta, quien, a nivel mediático y social, le daría un estatus casi inalcanzable. Una revista incluso lo acusó de organizar ese montaje dentro de la Academia para acallar los rumores de que era gay, esa leyenda urbana que corría por todas las redacciones después de que Covadonga se sentase en los platós el día del cumpleaños de Alejandro.


    Ningún compañero veía bien esa relación, así que provocaron la expulsión de la Academia de la infanta (quien, dicho sea de paso, no cantaba muy bien). Alejandro, desolado, aguantó hasta la final, ya sin saber nada de ese amor que había tenido en el programa. De hecho, bromeaba con la mala suerte que siempre tuvo en el amor y los impedimentos que encontraba para lograrlo.La infanta jamás volvió a las galas del programa, tras ver la que se había formado en el exterior. Hasta el final del programa, se recluyó sin salir. Era la primera vez en la historia que un miembro de la Casa Real entraba en un reality, y se liaba con otro teniendo marido. Al terminar el concurso, se divorciaron. Sería también el primer divorcio en la Monarquía española.Alejandro ganó el concurso, con más del 80% del apoyo del público. Cuando salió, no pudo ver más a su amor, a su infanta o, como él la llamaba, a su reina. Una vez más, había fracasado en el amor, pero no en lo profesional. Si ya antes de entrar al reality era el presentador más popular, tras su paso por el programa era el famoso más querido por el público. Sus historias dentro de la Academia, su abandono por amor y el despecho de sus amigos y ex chicas con las que estuvo, que hicieron la gira por todos los programas de televisión, llevaron a que todo el mundo cogiera cariño a Alejandro, por lo educado y respetuoso que era siempre, y porque él ya lo decía:


    —Yo solo quiero trabajar en lo mío, no quiero ser famoso ni ganar dinero fácil.

  



  
    Capítulo 6EL FAMOSO MÁS QUERIDO
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    En tan solo tres meses y medio, Alejandro había logrado lo que algunas personas se tiran años intentando o incluso no logran nunca: ser un personaje respetado y querido por el público. Tenía que agradecérselo a su paso por el programa. Había ganado no solo por su manera de cantar, que al público también le gustaba, sino porque mantuvo la serenidad cuando fue víctima de los programas del corazón, que día tras día hablaban de noticias falsas o reales, pero siempre en su contra. Había pasado de ser alguien desconocido a estar hasta en la sopa. Pero, a diferencia de otros personajes, Alejandro llegaba a empatizar con la gente. Le cogían cariño. Nunca entraba al conflicto, ni tan siquiera contestaba a nada. Después de su reality, no concedió ninguna entrevista ni a revistas ni a programas, pese a que le ofrecían una gran cantidad de dinero. Esa era la actitud que al espectador le enamoraba: que alguien tan popular rechazase grandes sumas económicas por respetar su honor y el de todo el que le rodeaba, acabó de enganchar a todos.


    


    En un par de meses, parecía como si hubiese desaparecido del planeta. La última noticia que tuvieron de Alejandro fue que abandonaba su programa de radio, dejando a su mejor amigo al frente de ese espacio. Todo el mundo pensaba que el agobio le había superado y se retiraba para siempre con tan solo dieciocho años, que ninguna cadena de la competencia le ofrecería trabajo después de haber concursado en el programa de música. Pero estaban equivocados.


    Alejandro necesitaba meditar sobre su futuro. Además, iba a preparar el que iba a ser su primer disco. Era su primer regalo de ganador de la Academia, con canciones que había interpretado dentro del programa y otras que habían marcado su vida; un CD con diez temas que Alejandro sabía que iban a gustar, y que hacían un recorrido por lo que él había vivido en esos cinco meses, desde que empezó el reality hasta el día en que le tocó presentarlo. La fecha llegó sin darse cuenta, y notó un temblor en las piernas que no era normal en él. Habían pasado tres meses desde que saliera de la Academia, no se había vuelto a saber de él, y para sus adentros pensaba:


    — ¿Y si la gente se ha olvidado de mí y ya no tiene interés? ¿Y si voy a la rueda de prensa y no hay ningún periodista?Ese miedo iba precedido de las charlas con su familia y su representante. No lo dejaban comprar ninguna revista, ni tan siquiera ver la televisión, para que la fama no se le subiera a la cabeza. Querían que fuera siempre él mismo: aquel rubio con sonrisa pícara que enamoraba a las amigas de su abuela por sus gracias.Casi 180 días después, Alejandro convocaba a los medios a la rueda de prensa de presentación de su disco: un lunes, a las doce de la mañana, en el hotel más importante de Madrid. Sin haber pegado ojo, llegó Alejandro, vestido por su gran amigo, el diseñador Francis Montesinos, bajo unas gafas de sol y sin uñas ya que morderse. Al bajar del coche, una gran nube de periodistas y fans. Abrumado por la situación, entró corriendo, sin contestar a preguntas. Se fue derecho al baño y lloró de alegría, al ver el cariño que sentía todo el mundo hacia él. No es común pasar del aislamiento a que la Gran Vía de Madrid esté cortada por tu llegada.Una vez recuperado de la emoción, y del brazo de su representante, se dirigió al salón donde iba a tener lugar su presentación. Había más de trecientos medios acreditados y cinco televisiones nacionales dando la señal en directo de lo que allí iba pasando. Alejandro andaba con la cabeza alta y sin mirar a los lados, como si lo llevaran en volandas. Cuando se sentó en su sitio, vio enfrente de él, en primera fila, a compañeros y presentadores de primer nivel apoyándolo, y a algún amigo suyo, junto con su familia; evidentemente, no podían perderse este momento.Alejandro abrió el micrófono y empezó su discurso:


    


    — Es un sueño esto que me está sucediendo. Nunca imaginé que me podría pasar a mí, el convocar una rueda de prensa y ser protagonista, ya que siempre ocupé el puesto que tenéis ahora todos vosotros que me estáis apoyando hoy.


    


    Los aplausos no dejaban de sonar al finalizar cada frase de Alejandro, pero él era consciente de que, después de estar seis meses retirado de la escena pública, la mayoría de las preguntas irían referidas a las noticias que iban saliendo en televisión. Pese a su juventud, no dejaba de ser un periodista más, y habría actuado igual que todos ellos; así que, adelantándose a los acontecimientos, dijo:


    


    — Sé todas las preguntas que me vais a querer hacer sobre el momento amoroso y sentimental que estoy atravesando en estos momentos. Me encuentro feliz e ilusionado con una mujer que me hace sentir muy bien y a gusto. Llevamos un mes de relación, pero nos conocemos hace bastante tiempo.Saltó la alarma en todos los presentes, y parecía haber descuadrado a todos los periodistas. Su táctica había funcionado: todas las preguntas cambiaron, de su relación con la infanta a su nuevo amor. Al parecer, aquella prueba la estaba superando con nota. Mientras comían, empezaron a ver lo que los titulares de los medios on-line publicaban, y todo era bueno: “Nace una nueva estrella mediática que enamora con su música”.


    


    “Alejandro olvida la Casa Real y enamora a una cenicienta”.


    


    “El personaje más querido reaparece con más fuerza que nunca”.


    


    “Alejandro, el hombre del momento, vive como en una nube”.


    


    Todos estos titulares eran positivos y buenos, pero no sabía cuál iba a ser el precio de la fama: desde aquella tarde y para el resto de su vida, fuera o no noticia, en su puerta siempre lo esperarían unos cuantos periodistas de programas y agencias, convirtiéndolo en personaje habitual de todos los espacios y revistas.


    Además, a Alejandro aún estaban por llegarle cosas importantes a nivel de trabajo, y no solo en lo musical. Cuando todo el mundo pensaba que como periodista estaba acabado, una televisión nacional le ofreció ser el presentador estrella de sus informativos, reto que aceptó. Convirtió el espacio en líder de audiencia, dándole un toque renovado y juvenil, y pasando de ser presentador a director de los servicios informativos con tan solo diecinueve años. Alejandro seguía haciendo historia, todo lo que tocaba o hacía lo convertía en éxito. Todos querían verlo.


    Lo más asombroso era que la gente de la calle admiraba a Alejandro por su manera de ser y de presentar. Había logrado lo nunca visto: ser apoyado por la gente y un personaje público, sin una sola entrevista. Sin ofrecer declaraciones, era noticia día tras día, un nuevo fenómeno social.


    Pero la cadena privada para la que trabajaba quería mejores datos de audiencia, así que ofreció una gran cantidad de dinero a su presentador estrella para que fuera a un programa de crónica social los viernes, a lo que Alejandro accedió. Fue al programa y en la entrevista con el presentador, en un íntimo, cuando todo el mundo pensaba que le iban a perjudicar, volvió a sorprender:— Buenas noches, Alejandro. Tu primera entrevista en un programa de televisión; ¿nervioso?


    — No, para nada. No tengo por qué estarlo, sois compañeros y lo que me vais a preguntar no es nada malo, ni yo os contestaré mentiras.


    — Y, si no tienes miedo, ¿por qué tardaste tanto en sentarte?


    — No creí que debiera hacerlo, tal vez habría quitado a muchos compañeros el trabajo que han tenido gracias a inventarse historias sobre mí.


    — En este año, se han dicho muchas mentiras…


    — No es que se hayan dicho mentiras, es que me cuesta ver alguna verdad en lo que cuentan los compañeros por dinero. Yo, sin embargo, me siento en esta entrevista y, en ésta y en todas las que haga el resto de mi vida, contaré mi verdad, sin llevarme nada a cambio ni lucrarme.


    


    Una vez más, Alejandro dejaba descolocados a todos los presentes. Anunciaba que nunca se lucraría por las entrevistas y que acudiría a todas las que le pidieran, pero nunca por dinero, sino por contar algo que mereciera la pena. Su popularidad crecía a medida que la entrevista iba transcurriendo, pero, por si acaso, y como ya era habitual, su estrategia estaba a punto de entrar en acción: anticiparse a lo que pudiera ocurrir.


    


    — Esta noche nos estás hablando de tus amores, y ya entendemos mejor la historia. Ahora, y sabiendo que estás enamorado, ¿qué tal con tu amor dentro de la casa…?


    — Perdóname, Jaime, que te corte. Mi amor real en la casa, que a la vez es mi casa... Estamos muy contentos y felices. Es más: quería anunciaros, por lo bien que me estáis tratando, que estamos esperando nuestro primer hijo. Alejandro sabía que le iban a preguntar por su relación con la infanta, y él había jurado nunca hablar de esa historia de amor públicamente. Así que, como si de un coche de F1 se tratase, metió otra marcha y adelantó a todos los colaboradores, que se quedaron boquiabiertos. Evidentemente, como imaginaréis, los veinte minutos restantes de la entrevista se dedicaron a hablar de su amor con Alba y del niño que esperaban. Sí, habéis leído bien: hasta dijo el nombre de su novia. El programa y la cadena no podían estar más agradecidos. Sin cobrar ni un euro, había dado tres exclusivas, algo nunca visto en el mundo del corazón. Evidentemente, a los colaboradores se los tenía más que ganados, pero Alejandro se fue con un temor a casa: ¿habría gustado a la audiencia?


    


    Hasta la mañana siguiente no lo sabría.


    No pegó ojo en toda la noche. A las ocho de la mañana, su representante le envió un sms, que decía:— “Arrasaste. El mejor dato de audiencia en los años que lleva la cadena. Máximo histórico. Felicidades”.


    Alejandro no podía dar crédito ni al mensaje ni a lo que publicaban los medios, que lo situaban como el nuevo rey de la televisión y del mundo del corazón. Era su primera entrevista en un año y había acabado de convencer a los que lo criticaban.Cada minuto que pasaba era una novedad. Recibía cientos de llamadas y de propuestas de diferentes trabajos, de su cadena y de otras de la competencia. Pero Alejandro tenía clara una cosa: siendo un personaje público de sus características, no podía estar presentando informativos. A su entender, no resultaba muy ético, ni transmitía seriedad. Así que, ese mismo día, después de comer, se plantó en el despacho del consejero delegado de la cadena, sin avisar, y renunció al cargo de presentador y director de informativos que había ostentado durante apenas cinco meses.— He decidido dejar mi puesto, creo que es lo mejor para la cadena y para mí.


    — Pero, ¿te vas a otra cadena, o quieres hacer alguna cosa nueva?


    — Quiero presentar un magazine con el que la gente comprenda que hay algo más allá de los programas del corazón; que existen la política, la sociedad y los casos de investigación.— ¿Quieres la tarde de esta televisión, lo ponemos en marcha?


    — No; te agradezco tu oferta y la oportunidad que me has dado, pero quiero montar mi propia cadena, con el apoyo de todas las demás.— ¿Cómo es eso? —, dijo, sorprendido, el consejero delegado.


    — Se llamará Canal TV. Tendrá programación las veinticuatro horas y el contenido lo aportarán todas las televisiones que se quieran asociar, como en una agencia de noticias, nutriéndonos todos de todos.Al consejero delegado, esta idea le pareció una locura. ¡Montar una televisión nueva con el apoyo y el dinero del resto de las cadenas privadas! Pero también sabía que, si lograba ponerla en marcha, Alejandro tendría éxito y dinero garantizados, así que aceptó el reto y, junto a él, el resto de las televisiones privadas.Sin darse cuenta, Alejandro había pasado de ser un presentador con éxito a un empresario de televisión. En poco menos de un mes, tenía todo montado. La programación constaría de series de temática para mujeres, para el colectivo LGTB, para sordos y para gente discapacitada, cuando comenzaría un telediario en el que todas las cadenas tendrían presencia con sus piezas informativas. Ese telediario matinal se alargaría hasta las 9:30, hora de inicio de su gran apuesta: un programa, presentado por él mismo, que duraría desde las nueve de la mañana hasta las doce de la noche, con pausas solamente a las 14:00 y las 20:00, para los informativos. Un magazine nunca vivido en la historia de la televisión, con más de trece horas en directo, en el que la información, el entretenimiento y las entrevistas estarían presentes cada día, de lunes a domingo. Una locura por la que nadie apostaba nada, pero que arrancó con gran éxito de audiencia. El programa se llamaba “Entre LA gente”.


    Por primera vez en un mismo espacio de televisión, convivieron las opiniones de políticos, periodistas del corazón, ciudadanos, famosos y demás sectores de la sociedad.


    


    Todo fue mejor de lo esperado para Alejandro. Logró superar en audiencia, tras apenas veinticuatro horas desde su creación, a todas las televisiones. Su formato gustaba al espectador; enganchaban los temas que trataba; la información era veraz y contrastada. Alejandro era todo un fenómeno de masas, entre sus compañeros y entre los ciudadanos. Lo que había logrado hacer con apenas diecinueve años, casi veinte, era algo que nadie se podía imaginar; sobre todo, teniendo en cuenta que esa cantidad de horas las presentaba él mismo, de lunes a viernes, con un desparpajo que enamoraba a chicas y chicos.


    

  



  
    Capítulo 7GRAN ANSIEDAD
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    Al estar casi las veinticuatro horas encerrado en su canal de televisión, presentando el programa, había conseguido lo que buscaba: tener cuanta menos vida personal mejor. De esta forma, en las otras televisiones no se hablaba de él. Pero esto no funcionaba con su novia Alba, a punto de dar a luz, puesto que era el foco de atención a cada paso que daba. Incluso en su propio programa, aunque Alejandro no quisiera, había que hablar de ellos.


    Entonces llegó el día en el que Alba ingresó en la clínica Ruber de Madrid. Alejandro, en medio del directo, abandonó a todos los espectadores para ir directamente a recibir a su primer hijo. Fue algo insólito en la televisión y en el mundo del periodismo. A su llegada al hospital, lo esperaban cientos de periodistas, pero pudo esquivarlos entrando directamente en el parking.


    Se organizó una cobertura especial, como si un miembro de la Casa Real o alguien de vital importancia para el país llegara al mundo. Las televisiones conectaban cada poco para ver la última hora del nacimiento del hijo del presentador de veinte años que se convertía en padre por primera vez, y de aquella mujer a la cual conocía desde pequeño, pero, hasta que no pasaron los años, no se dio cuenta de que quería.


    Aquella tarde fue especial para todo el mundo, pero sobre todo para la familia de Alba. Iban a ser presentados todos ante la sociedad, aunque a la familia de Alejandro no le sentara nada bien; los padres de Alejandro no querían que el nacimiento de su nieto fuera un show televisado. Siempre fueron muy recatados y discretos, pero el momento llegó y todos los periodistas querían saber más sobre la suegra de Alejandro, a qué se dedicaba y qué le parecía este momento. Así fue: como si acudiera a recoger un premio y caminase sobre una alfombra roja, apareció ella… la suegra:


    — Buenas tardes a todos. Soy la madre de Alba, y solo salgo para explicar que todo salió bien, han tenido una niña que se llama Rocío y está sana. Ahora la familia está con ellos en la habitación, y en pocos minutos se os mandará un comunicado. Para cualquier cosa, quedo a vuestra disposición.


    Ese protagonismo no gustó ni a la representante de Alejandro ni a su familia. En ningún momento se había nombrado a nadie portavoz y, según lo planeado, pensaban enviar un comunicado y comparecería el propio padre al día siguiente. La familia de Alex supo de esa mini-rueda de prensa en el coche, mientras iba de camino al hospital. A su llegada, mientras los periodistas preguntaban por la niña, la madre de Alejandro solo dijo:


    — No somos nadie para hablar de nuestro nieto. Cuando su padre esté con ganas, bajará y dará más explicaciones. Es bueno ser prudente en la vida.


    Aquellas palabras abrieron el debate en los programas de televisión. Dejaban entrever una lucha entre las consuegras y la mala relación entre las familias, cosa que tuvo que desmentir rápidamente la representante de Alejandro, mediante un comunicado: “Se informa a la prensa de que, en el día de hoy, tanto la familia de Alejandro como la de Alba están unidas celebrando el nacimiento del nuevo miembro de la familia. Se llama Rocío. No existe ningún malestar por ninguna de las partes, ni mala relación entre las familias. Rogamos que no desinformen a la ciudadanía y celebren el nacimiento del nuevo bebé”.


    Aquella nota de prensa no sirvió para nada. La familia de Alba continuó contestando a los mensajes de los periodistas y confirmaba su mala relación, ya que en la habitación del hospital ni tan siquiera se habían saludado. Pero el problema iba más allá; según aseguró una periodista en directo, Alejandro estaba tan enfadado con el comportamiento de su suegra, que incluso le pidió que abandonara la habitación del hospital hasta nueva orden. Lo había contado la propia afectada.


    Dado el escándalo que se estaba organizando en la prensa por estas informaciones, Alejandro decidió adelantar su comparecencia ante los medios, prevista para el día siguiente a las ocho de la tarde. Con semblante serio y agotado, dijo:


    — Buenas tardes a todos. Bienvenidos y gracias a los que me habéis felicitado por esta nueva buena que nos está tocando vivir, tanto a mí como a mi mujer. No esperábamos el trato recibido en el día de hoy por parte de la prensa. Después del cariño que siempre os hemos demostrado, estoy decepcionado porque, en vez de alegraros por mí, por este nacimiento, creáis polémicas absurdas sobre el malestar de mi familia con la de mi mujer. Que mi suegra saliera a anunciar el nacimiento del bebé no molestó ni cabreó a nadie; solo que mi representante le recomendó que, dada su inexperiencia en los medios, no lo hiciera. Pero creo que demostró fortaleza e hizo la misma función que un correo, y ni mi madre ni nadie de mi familia se enfadaron por el hecho en sí. Solo les disgustó lo que en los programas se estaba comentando sobre ella. Así que pido que termine aquí esta mentira y podamos disfrutar del nacimiento de mi hija. En los próximos días saldremos de la clínica y esperamos que nos dejéis llevar una vida en familia, como a cualquier otra persona.


    


    Era la primera vez que veían a Alejandro en esta actitud. Al ver el apoyo que recibía en la calle, los programas y los periodistas pidieron disculpas inmediatamente y no volvieron a hablar más del tema. Mostraron así su respeto hacia el periodista más popular del momento.


    No penséis que el nacimiento de la niña de Alejandro quedó solo con esta polémica. Al día siguiente, en los programas, se seguía hablando sobre Rocío: las cosas que le habían regalado, las visitas que había recibido, cómo tenía la habitación ya preparada para su llegada; incluso empezaron a especular si iría a una guardería o directamente al colegio. A las doce de la mañana del día siguiente a su nacimiento, se presentaron una delegación del Gobierno de España y otra de la Casa Real en la clínica. En representación del ejecutivo, llegó el vicepresidente del Gobierno; desde la Casa Real, la mayor de las infantas, la misma que se había divorciado tras pasar por el reality y mantener una relación de novios dentro del programa que ganó Alejandro, la Academia.


    No se le podía pedir más a esta historia: una de las novias del padre dando la enhorabuena al protagonista y a su nuevo amor, la madre de su hija. Todo un culebrón que parecía que iba acabar mal. Pero, al salir de la clínica, tanto Alejandro como la infanta, después de más de un año sin volverse a ver y esquivando ante la prensa las preguntas sobre el otro, comparecieron ante las puertas del hospital:


    — Buenos días. En representación de la Casa del rey, vengo a dar la enhorabuena a este padre, modelo para la sociedad; y no vengo por protocolo, sino porque realmente tenía ganas de ver y abrazar a alguien por quien en el pasado tuve un gran cariño y amor. Creo que era necesario, pese a las especulaciones que se hagan a partir de ahora, que yo pudiera estar en estos momentos celebrándolo con mis amigos. Es un honor y un placer conocer a Rocío, que ha sacado lo mejor tanto de Alejandro como de la hermosa madre que tiene.


    — Gracias, alteza. Es un placer recibir tu visita en calidad de amiga, y no solo por ser miembro de la Casa Real. El cariño y el respeto son mutuos, y creo que era necesaria esta visita después de tanto tiempo, para que la sociedad pudiera ver que lo que un día fue amor hoy es amistad, una relación que fuimos manteniendo a escondidas para que nadie pudiera lucrarse ni mentir sobre este momento que hoy estamos viviendo. Gracias.


    Cualquier discurso que hiciera Alejandro era examinado al detalle, como si hubiera algo más allá de las palabras que en ese momento estaba pronunciando. Una vez más, así fue: todos los medios publicaron, mientras Alba seguía en el hospital, que Alejandro y la infanta mantenían una relación a escondidas. Un titular sacado de contexto que provocó un gran enfrentamiento entre la pareja, que supuestamente seguía celebrando el nacimiento de su hija. Alejandro, cansado de este tipo de titulares y de los periodistas, aprovechó la ventaja de tener su propio programa de televisión y su propia cadena para conceder una entrevista en profundidad, en la que aclaró todos estos puntos y muchos más que circulaban en los programas de corazón.


    — Buenos días, Alejandro. ¿Por qué te sientas hoy como entrevistado, y no como presentador?


    — Quiero explicar todo lo que a mi mujer y a mi familia les está haciendo daño.


    — ¿Y cuáles son esas cosas en concreto: que se especulara con tu relación con la infanta, o tu mala relación con la familia de Alba?


    — Es todo. No es normal que en tres días la prensa emprenda este ataque hacia mí y hacia mi familia. No hemos matado a nadie. Solo hemos tenido una niña preciosa, de la cual estamos muy orgullosos, tanto su madre como yo. Y, a raíz de esto, no entiendo cómo de la visita de una amiga se saca la conclusión de que mantenemos una relación amorosa, cuando es mentira. En cuanto a lo de mi suegra, creo que lo dejé todo ya bien claro.


    — En relación a la infanta, hay algo que no acabamos de entender. En este año, ¿os habéis seguido hablando?


    — Sí, nunca perdimos el contacto. Solo dejamos de hablar mientras yo permanecí en la academia y ella ya estaba fuera del concurso. Pero, en cuanto salí, me llamó para felicitarme por ganar el programa y me contó que se había divorciado.


    — ¿Conocía Alba a la infanta antes de que ella fuera a visitarlos al hospital?


    —No habían coincidido antes, porque yo solo quedé con ella en tres ocasiones, y fue siempre en su casa. La infanta nunca vino a mi domicilio.


    — ¿Puedes entender, Alejandro, que la prensa no comprenda esta actitud tuya?


    —No es cuestión de entender, sino de respetar. Si yo digo lo que hay, no tiene que haber nadie en este país que lo cuestione. Y menos sin pruebas.


    — ¿Estás seguro de que no hay pruebas que demuestren que la infanta y tú tenéis algo más que una amistad?


    —Claro que estoy seguro. ¿Tú crees que si eso existiera no habría salido ya? Yo no gano nada mintiendo al espectador. Si tuviera algo con la infanta, estaría con ella ahora mismo viviendo una maravillosa relación; pero estoy enamorado de Alba y de mi hija.


    


    Aquella entrevista fue la primera vez en la que Alejandro no logró convencer ni a su mujer ni al espectador, pese a tener una gran audiencia. Algo no cuadraba en lo que contaba, quizá por el insistente mensaje que se lanzaba todos los días desde los programas, con noticias un tanto confusas; o tal vez por las fotografías que demostraban que, pese a que a Alba le sentara mal, existía esa relación, y ellos seguían quedando con total normalidad, como buenos amigos.


    El problema de Alejandro en esos momentos era que notaba que el público desconfiaba de él, y la familia de su mujer cada vez filtraba más noticias a la prensa. Esto originó que un 22 de septiembre, tras aguantar todo tipo de especulaciones sobre ellos en verano, anunciara, mediante una rueda de prensa que convocó con urgencia y en la que solo hablaría él, sin preguntas, bajo un semblante serio y lloroso, lo siguiente:


    — Bienvenidos todos, gracias por asistir una vez más a mi llamada. Hoy os convoco por algo triste que estoy viviendo. Alba y yo ponemos punto y final a nuestra relación de amor, dada la dificultad que nos impide ser felices, según las opiniones vertidas en muchos programas de televisión. Seguiremos manteniendo una relación de amistad por la hija que tenemos en común, e intentaremos criarla y educarla de la mejor manera posible. Gracias, y espero que respetéis este momento. Asimismo, os anuncio que durante un tiempo dejaré de presentar el programa que hago a diario, Entre la gente, para meditar y centrarme en mí.


    Fue un discurso que nadie esperaba. Sonaba a una retirada de Alejandro de la vida pública. A muchos los asustó y empezaron a llamarlo insistentemente, pero él ya había planeado todo y cambió de número de teléfono. Por aquellas fechas, todo el mundo esperaba que se separaran; algunos incluso acertaron en el día, pero nadie imaginaba que Alejandro lo pudiera estar pasando tan mal.


    En la madrugada del 25 de septiembre, tres ambulancias acudieron hasta el domicilio de Alejandro, alertando a los periodistas de lo que allí estaba sucediendo. Un diario nacional llegó incluso a anunciar el suicido del presentador; fueron horas de mucha tensión. Nadie sabía nada, y ni el entorno más cercano se atrevía a afirmar o desmentir ninguna información. En todo momento fue atendido en su domicilio, y no fue hasta las nueve de la mañana del día siguiente cuando, en rueda de prensa, compareció su madre:


    — Tras el incidente ocurrido esta madrugada, anunciamos que Alejandro, evidentemente, sigue vivo, no como habían publicado algunos medios, contra los cuales se presentó una demanda judicial a primera hora de la mañana. Lo ocurrido, y por lo que tuvieron que venir los servicios de emergencia, fue que Alejandro sufrió un ataque de ansiedad grave que le impedía respirar. Tras realizarle diferentes pruebas, el diagnóstico es que Alejandro sufre miedo escénico y pánico a las cámaras de televisión. Le recomiendan no salir de casa en un periodo de cuatro meses y no comparecer ante ningún periodista, guardando reposo y alejado de cualquier foco de atención. Por su bien, pedimos que, durante los próximos meses, no acampéis en la puerta ni delante de la ventana de su casa, ya que desde dentro él lo ve todo y puede sufrir un nuevo brote. Os seguiremos informando. Por el momento, solo me queda anunciar que Alejandro se retira, tanto de la música como de su profesión, hasta que se mejore.


    Fue un día en el que parecía que se había muerto alguien. Todas las televisiones y periódicos hicieron especiales de la corta carrera de Alejandro. No eran conscientes de que aquel muñeco que daba huevos de oro, por el cual todas las cadenas se peleaban, ya que daba datos de audiencia históricos, se lo habían cargado entre todos. Las ansias de exprimir al personaje habían acabado con su salud mental y con su relación familiar.


    La televisión no era igual si no salía Alejandro. Nadie esperaba que con veinte años, con una carrera de éxitos por delante, tuviera que retirarse por pánico a los focos, esas mismas luces que tanta ilusión y ganas de vivir le habían dado. Fue un día triste que dejó una gran lección: no todo vale por el dinero y la fama, hay que saber cuándo parar; y más, si se está haciendo daño a alguien.


    

  



  
    Capítulo 8UNA BODA REAL
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    Pasaron cinco meses sin que nadie supiera de Alejandro. Se seguía hablando de él todos los días, pero no hubo una sola imagen suya en todo ese tiempo, ni una declaración: solo se filtraba quién lo iba a visitar y quién estaba con él en esos momentos tan duros. Fue un 7 de marzo, el día de su veintiún cumpleaños, cuando por fin cogió la llamada, engañado por la presentadora que lo sustituía, de “Entre LA gente”, el que seguía siendo su programa (y su canal) pese a su ausencia. Lo llamó desde su teléfono personal y lo puso en altavoz:


    — Felicidades, Alejandro, ¿estás pasando un buen día?


    — Sí, Mercedes, estoy disfrutando con mi niña y con los míos de este día tan especial.


    — Sé que ya estás mucho mejor, por lo que hemos ido hablando. ¿Te queda poco para venir al plató?


    — Me quedan cinco minutos, que es lo que tardo en llegar y daros un abrazo a todos. Ya me dejan salir.


    


    Parecía que Alejandro en estos meses había conseguido recuperar la alegría, y se presentó con unos vaqueros y una sudadera en su programa.


    — Vengo antes de que me quites el puesto para siempre, que te veo venir.


    


    Con esta broma hacia Mercedes, la presentadora sustituta, reaparecía, mucho más guapo y cambiado. Estaba más fuerte, como si en esos meses hubiera estado haciendo ejercicio. Y con barba, algo que sorprendió a la presentadora. Le dijo:


    


    — Si antes estabas “buenorro”, ahora ya eres irresistible. ¿Estás soltero, o me pongo a la cola?


    — No seas mala, Mercedes. Siempre viene bien pisar el freno y retirarse; y no estoy soltero: estoy, felizmente, conociendo a alguien a quien quiero.


    


    Alejandro volvía a ser el mismo. Como en sus inicios, se anticipaba a todos los pronósticos; y es que, ese mismo día, llevaban en su escaleta unas fotografías que demostraban que Alejandro y la infanta seguían teniendo una estrecha amistad, y que era la mujer, junto con su madre, que más lo había apoyado en su retiro, así que las preguntas fueron directas:


    


    — ¿Tu novia es la infanta?


    — Mi novia se llama mi amor y para vosotros, sí, es la infanta.


    


    Todo el plató quedó pasmado ante la confirmación. ¡Habían retomado su amor del concurso! Tal era la expectación, que obligaron de urgencia a la Casa Real a mandar un comunicado, mientras Alejandro estaba en directo, en el que anunciaron: “La infanta de España y el periodista Alejandro están manteniendo una relación desde el mes de diciembre. Mientras el presentador pasaba por sus momentos más bajos, Su Alteza Real lo estuvo apoyando en todo momento”.La inmediatez de este comunicado asustó a Alejandro, y pidió al programa que lo dejaran marchar; se estaba empezando a agobiar. La presentadora no lo entendía, insistía en que había algo más, y Alejandro contestó:


    — Necesito descansar. Aún estoy en tratamiento, esta situación me recuerda a capítulos anteriores vividos y debo tranquilizarme.A Alejandro le angustiaba que todo el mundo empezara a especular una vez más sobre su relación, así que volvió a encerrarse en casa, hasta que el 11 de abril se convocó a la prensa en Zarzuela. Todos los periodistas pensaban que era para la presentación oficial del bebé que acababa de tener el príncipe de Asturias, pero, cuando por aquella alfombra apareció Alejandro cogido de la mano de la infanta, en todos los canales de televisión se anunció una boda, sin que ellos aún se hubieran pronunciado. Al llegar ese momento, la infanta tomó la palabra y dijo:


    — Parece que esto ya lo hubiéramos vivido. Os presento a mi futuro marido, aunque vosotros lo conocéis bien. Él es Alejandro, y tenemos la intención de casarnos en el mes de mayo, en el Rocío. Le cedo la palabra a él, que tiene ganas de saludaros.


    — Buenas tardes, compañeros. Es un placer y un honor volveros a ver y comunicaros que estoy recuperado al cien por cien. Y gracias, en gran parte, a los médicos especialistas, y a esta mujer tan maravillosa que conocí con apenas dieciocho años. Cantando no nos compenetrábamos muy bien, pero a nivel personal encajábamos a las mil maravillas. Pensaréis que los periodistas vamos a tomar la mano de todos los miembros de la Casa Real, pero supongo que con dos infiltrados ya tenemos bastante información. Os agradecemos vuestro cariño y nos veremos el día de nuestra boda.


    Era un acontecimiento histórico. La infanta ya se había casado en Sevilla; para Alejandro, era la primera vez. Muchos medios de comunicación vieron necesaria esta unión, ya que Alejandro era la persona mejor valorada por los ciudadanos y la monarquía estaba perdiendo fieles cada día que pasaba. Esta unión sería un acto de amor por parte de la pareja, y un gran beneficio para la institución.


    Alejandro volvía a sonreír y, una vez más, era por el dichoso amor, que tanto lo había dañado. Un amor que empezó a la vista de todos, se rompió porque la audiencia quiso y acabó con su anterior relación sentimental.


    Tras un tiempo retirada de los medios, por primera vez Alba se sentaba en un programa de televisión. Esto a Alejandro no le hizo ninguna gracia, y pidió que no la llevaran, ofreciéndose él incluso, una vez más, a hablar gratis. El programa rechazó la oferta, y el viernes Alba contaría su verdadera relación. Era un momento esperado por todo el mundo, y ella quería dar sus explicaciones.


    


    — ¿Por qué te sientas hoy en este plató?


    — Fue, Jaime, el mismo plató donde se sentó Alejandro para anunciar que habíamos empezado una relación y que estábamos esperado una niña; así que, por ser fiel al espectador, también quise venir aquí a contar los motivos por los que terminamos.


    — ¿Te hablas con Alejandro?


    — Sí, tenemos una buena relación y cada mes me pasa el dinero de la niña y algún extra para mí.


    — O sea, ¿que vuestra relación terminó bien, tal y como él dijo?


    — No es del todo así. Alejandro es un personaje público, cada paso que da está muy bien controlado y, en ese momento, sí es cierto que nuestra relación estaba pasando por un mal momento, pero realmente no fue por culpa de la infanta.


    — ¿Tú creíste lo que Alejandro te dijo de que no mantenía una relación paralela?


    — No, porque es mentira. Yo fui una tapadera. La Casa Real le obligó a rehacer su vida mientras ella se divorciaba.— Y, si fuera así, ¿por qué Alejandro te eligió a ti?— Bueno, creo que realmente me tenía cariño. Nos conocíamos desde pequeños, y vio que podría ser una buena madre para la hija que tenemos. Eso es algo que los dos queríamos, ser padres.


    — ¿Es cierto que tienes una mala relación con la familia de Alejandro?


    — Exceptuando a su hermana, el resto nunca me soportó. Ni a mí ni a mi madre. El incidente de la clínica fue según los periodistas lo contasteis: Alejandro pidió a mi madre que abandonara la habitación y su familia ni nos miró, solo nos juntamos para la foto que salió en la revista.


    — ¿Sigues enamorada de Alejandro?


    — No puedo estar enamorada de alguien que sé que organizó un montaje.


    — ¿Crees que es un montaje también lo de su boda con la infanta, para elevar la popularidad de la Casa Real?


    — Totalmente. De no ser así, ¿por qué lleva dos años percibiendo un sueldo de lo que el Estado designa a la Casa Real, si no estaban juntos? Al saberlo, empezaron mis sospechas. Es un pacto que tienen. A Alejandro le viene muy bien, porque el público lo quiere, haga lo que haga.


    


    Fue la entrevista más dura hasta la fecha en televisión de alguien tan cercano a Alejandro. Él solo mandó un sms en directo al presentador del programa, que decía así: “Me da mucha pena que, por una cantidad de dinero, alguien pierda la dignidad de esa manera. El único sitio donde nos volveremos a ver las caras es en un juzgado”.


    


    Alba, tras ver ese mensaje de Alejandro, no hacía más que pedir perdón, pero aún faltaba una persona por entrar en acción: su madre.


    — Alba, hija mía, no pidas perdón a la gente que te ha utilizado y cuídate las espaldas de esa gentuza. Te van a hacer daño. Cuenta realmente todo lo que sabes. Te estás callando mucho.Alba, por el contrario, se fue del plató desolada y llorando como si no hubiera un mañana. Pensaba que se iba a quedar sin ver a su hija para siempre, tenía miedo de que Alejandro le pudiera quitar la custodia.


    Pero eso nunca sucedió. Como venía siendo habitual, Alejandro no entraba al trapo de nada de lo que se hacía en ninguno de los programas. Estaba entusiasmado preparando su boda, y ni nada ni nadie le aguarían la fiesta.


    Ya solo acudía a estrenos de cine y obras de teatro. Había decidido dejar de presentar sus programas de televisión, aunque la cadena era suya; pero creía que la mejor manera de apartarse y mejorar la imagen de la Casa Real era ser prudente. Eso buscaba todos los días: alejarse de los conflictos, tarea difícil si tienes a la prensa todos los días encima preguntándote cosas. Porque sí, los periodistas seguían haciendo guardia. Desde el día en que salió de la Academia hasta los previos a su boda, ningún paparazzi dejó libre su puerta. Eso nunca había sucedido con ningún personaje público, pero hasta entonces nadie que hubiera aparecido en una revista o un programa había sido capaz de seguir haciendo máximos de ventas y de audiencia durante los cuatro años que llevaba siendo conocido.


    La aldea del Rocío estaba engalanada. Todo estaba preparado para recibir una boda real. Más de cuatrocientos medios de comunicación acreditados, más de dos mil invitados y gente de Andalucía y otras comunidades autónomas que habían acudido, como si de una romería se tratase, a ver el “sí, quiero” entre la infanta y el presentador; esa pareja que había surgido a ojos de todos los presentes, y que aquel día de mayo se ratificaba ante la imagen de la Virgen del Rocío, de la cual Alejandro era gran devoto. Aunque era sábado, a las televisiones no les importó hacer un especial de lo que aquel día iba a pasar. Parecía que era el rey de España quien se casaba (el cual también estaba invitado al enlace, como no podía ser de otra forma).Fue una ceremonia sin grandes novedades. Con muchos nervios, ya que a Alejandro se le olvidó girarse hacia su suegro, el rey de España, y pedirle su confirmación; pero estaba claro que sí quería. La monarquía había logrado subir más de dos puntos desde que Alejandro llegara a la familia.


    Después del enlace tuvo lugar una gran comida, no solo para los invitados, sino también para todos los que se habían acercado hasta aquella aldea almonteña; demostraban así, una vez más, su cercanía con la gente de a pie. Era el gesto que acompañaba a Alejandro desde el día en que se dio a conocer.


    Aquel día se había convertido en un nuevo capítulo que le tocaba escribir a Alejandro, y ya eran muchos. Con tan solo veintidos años, lo había logrado todo en su vida: ganar un concurso de música, ser el presentador con más prestigio del país y, ahora, ser miembro de la Familia Real.


    

  



  
    Capítulo 9SU DESAMOR CON LAS MUJERES
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    Os habréis dado cuenta, al igual que se dieron cuenta todos los espectadores, de que, aunque ahora estuviera felizmente casado con su infanta, el tema de las mujeres no se le había dado muy bien. O, por lo menos, en lo personal. En el terreno económico, a ellas tres les fue muy bien en sus intervenciones en televisión. Ahora Alejandro tenía que dar la razón a su madre, quien, aún en la guardería, le advertía de que tuviera cuidado al elegir una chica para su futuro. Elegir, Alejandro eligió unas cuentas, pero, hasta esta última, la cosa no fue bien.


    


    Sin duda, de todas, la que más daño le hizo fue Alba. Después de haberse portado bien, tanto con ella como con su familia, la ex novia y la madre de esta se hicieron un tour por los platós y revistas digno de la gira de Madonna. Todo, tristemente, por el dinero y por ser famosas.


    Alejandro, por el contrario, nunca quiso entrar al trapo de nada de lo que se decía. No obstante, un día amaneció regalando una entrevista en el dominical de un periódico nacional en el que era preguntado por sus desamores y por su retirada del mundo de la televisión y del periodismo. Una entrevista sin desperdicio porque, además, se la hizo su propia madre, Carmen. Fue su entrevista más personal.


    


    — Alejandro: en cinco años, es la primera vez que vas hablar de tus amores. Vamos a conocer tu verdadera historia con ellos y sobre tu vida. ¿Por qué te animas a contarlo ahora?


    — Sinceramente, porque la persona que me hace la entrevista es mi madre, y a ti te debo muchas explicaciones, e igual esta es la forma de hacerlo.


    — ¿Alguna vez hiciste caso de lo que te dije?


    — Nunca. Tal vez por eso me pasó todo lo que me tenía que pasar, por no hacer caso de lo que me decías. Pensaba que no os interesaba mi vida.


    — ¿Te enfadaste con nosotros por imponerte el estar con alguien?


    — No; sinceramente, lo hice conmigo mismo, por la impotencia de ver que en mi vida no iba a decidir nunca. Quizá Katia hubiera sido la mejor mujer para mí, pero creo que esa decisión dependía de mí, no podía ser obligado por ti.


    — ¿En qué te diste cuenta de que no era tu chica?


    — En que solo nos hablábamos cuando íbamos de escapada con vosotros. En la guardería pasaba de mí, ni venía a verme. Fue mentira que nos diéramos besos en la mejilla, solo nos cogíamos de la mano.— ¿Planeaste tirarla a la piscina?


    — Sinceramente, no. Pero me alegré, mientras jugaba con mi hermana, de que aquello pasará y vosotros también os dierais cuenta de que no era la mejor familia para mí. Eran unos prepotentes y nunca me trataron bien, solo por el interés que teníais mutuamente. Yo, si quiero a alguien y esa persona tiene hambre, al menos le hago un bocadillo.


    — ¿La echaste de menos en algún momento?


    — Para nada. Ella, por lo que leí luego en alguna revista, solo me echó en falta para haber tenido más que contar y así cobrar más. Pero no es la única a la que no quisiera ver nunca más.


    — ¿Realmente estuviste enamorado de Covadonga, o mis sospechas de que era un juego eran reales?


    — Todo empezó como un juego con mi amigo Iván, pero yo realmente sí veía que me iba gustando. Tenía detalles conmigo que me gustaban.


    — ¿Fue de verdad, como ella dice, tu primer “beso con lengua” en la boca?


    — Desgraciadamente, sí. Fue mientras su madre y tú hablabais en el salón. Lo que no podía imaginar era que lo tuvieran todo tan bien estudiado, que mientras me estaba dando el beso me estuvieran grabando.— Supongo que no la dejarías porque yo te lo dijera.


    — No, ya te dije que nunca te hice caso. Alejandra me dijo que no me la recomendaba y un día, en el baño, la vi besándose con otro chico. Ahí pensé que eso no lo quería. Me merecía algo mejor.


    — ¿Te sorprende que se sigan haciendo platós de tu relación con ella?


    — No. Pero sí me sorprende que, a día de hoy, siga guardando las cartas y fotos que teníamos y las vaya dosificando para hacerse más programas. Es como si a alguien lo estuvieran matando y le fueran clavando el cuchillo poco a poco. Pero me quedo con la idea de que sí fue importante para ella.


    — ¿Cómo llegó Alejandra a tu vida?


    — Desde que empecé en el colegio, fue una de mis mejores amigas, pero nunca supe que yo le gustaba. Ahora aún lo sigo dudando. Sobre todo, lo pienso porque ella me pidió salir cuando terminó con Hugo, pero es que al día siguiente de dejarlo conmigo volvió con él. Así que no creo que estuviera conmigo porque le gustara, sino por el morbo de ser quien soy.


    — ¿Piensas eso porque tú también lo hiciste?— No, yo estuve enamorado de Alba. Y, pese a que ella sigue manteniendo que yo seguía con la infanta, yo nunca le fui infiel. Puede ser que sí me diera cuenta de que realmente a quien quería es a mi mujer de ahora.


    — ¿Utilizaste a Alba porque la Casa Real te lo pidió?


    — Para nada. Yo aún no conocía la Casa Real. En ese momento, terminé con mi mujer actual porque ella tenía un marido fuera de la Academia. Yo en ese proceso, en una cena en la cual estaba mi hermana de testigo, me lié con Alba, y ahí empezó nuestra relación. Yo no engañé a nadie.


    — ¿Terminaste entonces con Alba porque estabas enamorado de tu mujer actual?


    — Falso también. Terminé con Alba porque, durante ese verano, la convivencia era insufrible y pensé que la hija que tenemos en común no merecía ver en el futuro lo que ya estaba sucediendo en esa casa.


    — ¿Tú querías ser padre?


    — No. Alba y yo no planeamos ser padres. Yo no lo quería, porque soy muy joven y suponía paralizar mi carrera profesional, como así fue. Esto no quita para que, una vez que tuve mi hija sobre mis brazos, no estuviera encantado de serlo. Pero no lo busqué, ni lo pretendía en esa época.— ¿Entiendes lo que está haciendo Alba por los platós de televisión?


    — No lo entiendo, y lo diré siempre. Esa no es la mujer a la que yo conocí, y de la cual me enamoré. Me alegro de su nuevo trabajo de colaboradora, pero me parece muy triste, tanto por su parte como por la de su madre, que se hayan aprovechado de mi fama, de mi dinero y de mí, para llegar adonde están. Sinceramente, no quiero una madre así para mi hija.


    — ¿Has vuelto a hablar con ella?


    — No, la última vez que nos vimos fue en el juicio.


    — ¿Cómo es tu mujer para ti?


    — Es esa luz que ves al final del camino, cuando alguien está pasando por malos momentos y aparece esa persona que te coge de la mano y te guía. Es un ser maravilloso, y ahora sí me doy cuenta de que es la mujer de mi vida.


    — ¿Dejaste tu trabajo por amor?


    — No es exactamente por amor. Es por mí. Quiero ser feliz, y creo que ahora mismo, alejado de los focos, lo soy. No quiero cometer los mismos errores que en el pasado, por eso dejé de presentar los programas y solo acudo a actos oficiales.


    — ¿Entiendes que te llamen “buscafortunas” u “oportunista” al entrar en la Casa Real?


    — Sí. Por eso, como eres mi madre, quiero que sepas que, desde mañana, renunciaré a cualquier título nobiliario y mi sueldo lo donaré a la familia. No quiero de la Casa Real nada más que a la infanta; y ya la tengo, porque es mi mujer.


    — ¿Te sientes feliz ahora mismo?


    — La gente con la que estoy me hace feliz; pero por mí mismo no, nunca lo fui. Estoy destinado a ser un juguete, a que me vayan utilizando cuando les convenga. Por eso, montaré mi propia empresa y me dedicaré a ella. No quiero depender más de nadie.


    — ¿Qué fue de tu faceta como cantante?


    — Durante el tiempo que estuve enfermo, me di cuenta de que necesitaba la música. Así que, en los próximos meses, saldrá mi nuevo disco y me dedicaré en cuerpo y alma a él. Tendré que vivir de algo.


    — Antes de dejarte libre, hay algo que a mí me interesa: ¿eres gay?


    — Obviamente, no. Estoy casado con una mujer. Pero a ti no te puedo mentir, madre. Durante mi depresión, conocí a un chico que vive en Londres y que, durante tres meses, me alegró la vida. Y sí, tuve una mini-relación con él. Ahora es mi mejor amigo, pero no creo que por ello sea gay.


    


    Aquella confesión fue la comidilla, durante varias semanas, en todas partes. Todos estos años negando la homosexualidad, y ahora Alejandro admitía haberse acostado con un chico antes de casarse con la infanta. Aquello provocó que la Casa Real estuviera un poco molesta con la actitud que había tenido en esa entrevista el marido de la infanta. Había contado demasiados detalles íntimos, y ellos querían discreción; así que pidieron públicamente a los medios que tuvieran respeto y, dadas las circunstancias, hubo que anunciar que la infanta y Alejandro esperaban un hijo.


    Todo fue muy rápido, hizo sospechar; anunciaban su embarazo de un mes, cuando la Casa Real siempre esperaba a que pasaran tres meses, por los posibles riesgos. Parecía una trama para silen- ciar los comentarios de que Alejandro era gay; no convenció. Era la primera vez en muchos años en que Alejandro se encontraba con muchas críticas en una misma semana, y casi ningún apoyo. Una vez más, los acontecimientos le pasaron factura. Alejandro tuvo que ingresar de urgencia en una clínica a altas horas de la madrugada, y allí se quedó una semana. Sus ataques de ansiedad lo alejaban de la realidad. Tanto es así que, en los nueve meses de embarazo de su mujer, Alejandro solo pasó dos semanas con ella. El resto estuvo en tratamiento. Pero eso no fue lo peor: el día en que David, su hijo, nació, él estaba en Miami, tratándose para curar definitivamente su depresión.Esto no gustó en España, así que Alejandro tuvo que quedarse una temporada allí. La Casa Real alegó que necesitaba tiempo para que el tratamiento funcionara, pero algunos periodistas se dieron cuenta de que la verdadera estrategia de la Familia Real era alejarlo de su país. No querían entre sus miembros a una persona homosexual casada con una infanta, y ahora con un hijo. Por eso, vendieron que abandonó a su mujer y a su hijo por un interés personal. Aprovechando que Alex estaba incomunicado en la clínica, fuentes cercanas llegaron a asegurar a la Casa del rey que Alejandro mantenía una relación sentimental con un conocido productor musical en Miami. Allí le prohibieron tener teléfono, así que ni su propia familia podía hablar con él.


    


    Fue una humillación nacional, con trasfondo religioso y político. De esta forma, la Casa Real intentó matar para siempre al personaje público tan querido, y que tanto beneficio les había aportado a ellos mismos cuando los republicanos intentaron disolver la monarquía. Ahora que ya no les interesaba, le daban la patada.


    Eran muy pocos los medios que se atrevieron a denunciarlo, temían el cierre de los programas de televisión. Tal era el poder de la mujer del príncipe de Asturias, también periodista, que se hizo cargo de Canal TV, la televisión propiedad de Alejandro, desde la cual se iban filtrando todas las informaciones. Con este descrédito público, en solo tres meses, la popularidad de Alejandro cayó a mínimos inesperados. Aquel que lo había logrado todo, no pudo evitar que hablaran de él día tras día, pero ya nadie lo hacía para decir algo bueno. Y de todo esto, él nada sabía al otro lado del charco.


    

  



  
    Capítulo 10SOY GAY
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    Alejandro no sabía nada de lo que estaba pasando en España. Solo era consciente de que, allí en Miami, la gente lo apoyaba y lo respetaba. Llegó el día en que Álex volvió a su país, pese a que yo le hubiera recomendado que se quedara allí, que igual hubiera sido más feliz. Alejandro no sospechaba nada hasta que llegó al aeropuerto de Barajas. A diferencia del día en que se fue (escoltado y con el secretario de las infantas), aquel día de su regreso no le daba la bienvenida nadie, no lo esperaba una representación de la Casa Real. Así que, como habitualmente hacía, afrontó los problemas de cara y salió con sus gafas de sol y su gorra. Directamente cogió un taxi hacia su casa. Allí tampoco lo esperaba nadie, ni siquiera su familia. Lo primero que hizo fue llamar a su mujer:


    — Cariño, ¿dónde estás?, quiero ver a mi pequeño David, ya he llegado a España.


    — Estoy donde mis padres. Te recomiendo que no vengas. Lee la prensa y ponte al día…Y, sin dar más explicaciones, colgó el teléfono. Alejandro volvía más que recuperado de aquella clínica y tenía la situación en cierto modo controlada, pero lo descolocó que en tres meses cambiara todo tanto. Llamó a varios periodistas, a los que invitó a un café en su casa para que le pusieran al día de lo que estaba pasando, pero su respuesta fue que no querían saber nada de él, que comprara los periódicos. Alejandro, desesperado, llamó a su madre, quien lloraba todos los días por no saber nada de su hijo. Cuando el teléfono sonó, corrió a por él.


    


    — Sí, ¿quién es?


    — Madre, soy yo, Alejandro. ¿Qué está pasando, por qué no me dejan ver a mi hijo?— Porque tú te fuiste para no verlo. Te interesó más tu novio que tu hijo.


    — Pero, ¿qué dices, madre? ¡Si he estado tres meses ingresado en una clínica donde me estaban curando mis miedos! No tengo novio, tengo a mi mujer, que me colgó el teléfono.


    — ¿Tú no estabas, Alejandro, en Miami con tu novio?


    — No, te vuelvo a repetir que no tengo novio. ¿Qué está pasando?


    — Hijo, llevan tres meses diciendo que has abandonado a tu mujer y que te fuiste con tu novio, que querías ser feliz y que en España no te dejaban, y no querías ocuparte de tus hijos.— ¿Y qué dice mi mujer de esto?


    — Ella no se ha pronunciado aún, pero su asesor legal lo afirmaba y por eso te va a pedir el divorcio. Hijo, sal y aclara todo cuanto antes.


    


    Con el teléfono en la mano, colgó la llamada con su madre y empezó a llorar sin saber qué hacer. Por primera vez, vio cómo el país le estaba dando la espalda por algo que era absolutamente mentira.


    Salió de su casa para llamar a un taxi. Los vecinos lo habían visto entrar, así que la puerta estaba abarrotada de periodistas. Alejandro contuvo las lágrimas y les dijo:


    


    — Seguidme. Hoy os vais a enterar de la verdad de la historia, aunque me cargue a la monarquía.Todas las televisiones, que durante este tiempo habían estado hablando de lo malo que era Alejandro, conectaron en directo con la Zarzuela, lugar donde estaba la infanta. Al principio, la Guardia Real le puso impedimento para entrar; pero, una vez que logró pasar la barrera de El Pardo, pudo recorrer los kilómetros que separan la residencia de la Zarzuela del complejo deportivo de Somontes, donde se encuentra la entrada. Durante ese trayecto, Alejandro no dejaba de llorar al recordar todas las barbaridades que se habían publicado sobre él, y que había podido leer en su móvil. Mientras contemplaba el bonito paisaje que tiene esa carretera, con los animales por allí, pensaba en todo el tiempo en que le habían apartado de su hijo, y eso le dio el impulso para, tras detener el coche a la puerta de la casa de la Zarzuela, empezar a golpear a puñetazos y patadas la puerta, llegando a romperla. La propia infanta, avisada por los guardias, abrió la puerta y le pidió que se tranquilizara.


    


    — ¿Qué haces, Alejandro? Estás loco. ¡Te pueden detener por esto que estás haciendo!


    — ¿Ordenarías la detención de tu marido, Alteza?


    — Si por el bien de mi familia y de la institución lo tuviera que hacer, sí.


    — Quiero que me enseñes a mi hijo David ahora mismo.


    — Eso, Alejandro, lo determinará un juez. De momento, quiero que hables con mis abogados para firmar el divorcio.


    — Yo, Alteza, te firmo lo que haga falta, pero quiero ver a mi hijo. Tú me apartaste de él para que te saliera bien el plan, pero aquí estoy… ¡Quiero verlo!


    — No lo vas a ver, Alejandro. Ponte como te dé la gana, pero aquí no eres bien recibido. Y si no quieres más problemas, vete de aquí en este mismo momento.Alejandro se fue, impotente. No había podido ver a su hijo y, una vez más, las mujeres le habían utilizado. Esta vez, para lavar la imagen de la monarquía a costa de su nombre. Pero esto era algo que él no podía permitir. Así que, a la salida, donde aguardaban todos los periodistas, gritó:


    


    — ¿Quién quiere una entrevista gratis en la que cuento la verdad?


    


    Alejandro ya no sabía qué hacer para que el pueblo lo escuchara. Todos los periodistas le estaban dando la espalda, en su propio canal no podía salir, porque lo tenía dominado la misma Casa del rey. Hasta que no firmara su divorcio, no volvería a ser suyo; así que decidió pagar a una periodista, compró una cámara de televisión y, en el salón de su casa, fue contando su vivencia:


    


    — ¿Qué quieres contar hoy, que te veo muy angustiado?


    — Quiero que se sepa la tremenda injusticia que se está cometiendo conmigo.


    — ¿Qué ha pasado en Zarzuela?


    — No me han dejado ver a mi hijo David. No lo conozco físicamente aún, y ya tiene tres meses…


    — Aquí, en España, nosotros nos habíamos quedado con que te ibas de aquí porque no aguantabas la presión de tener un nuevo hijo.


    — Eso es mentira. A mí, desde la Casa Real, me costearon el tratamiento para que terminara de curarme de la enfermedad que padecía, por la cual me tuvieron que ingresar durante el embarazo de mi hijo. Yo acepté, siempre y cuando fuera después de que diera a luz mi mujer.


    — ¿Pero no te fuiste el día antes a Miami?


    — Sí, porque me enseñaron un informe médico que afirmaba que se retrasaría mínimo dos meses, ya que aún no estaba preparado para nacer.


    — ¿Y nadie de tu familia te llamó para darte la noticia?


    — No; nada más llegar al centro, me quitaron el teléfono móvil. Estuve durante tres meses encerrado en la clínica e incomunicado, sin saber nada de nadie ni del exterior…


    — ¿No se te ocurrió preguntar a las enfermeras del centro si ya eras padre?


    — Lo hacía cada media hora, día tras día. Y no solo eso, sino que pedí que me fueran comprando ya los billetes. Pero el personal me notificó tener orden de no poder comprármelos hasta recibir el OK desde España. Yo supuse que esa llamada se produciría el día del nacimiento de mi hijo, no cuando mi imagen por los suelos.


    — ¿Mantuviste una relación sentimental con un chico en Miami estos meses?


    — Para nada. Vuelvo a repetirte que estuve encerrado sin contacto con nadie.


    — ¿Por qué piensas entonces que en España se vendió eso?


    — No lo sé. Es algo que voy a investigar yo mismo. Presentaré querellas criminales contra todos los programas y periodistas que hayan comentado y afirmado este tipo de noticias.


    — Entonces, ¿demandarás a todos los medios y periodistas de este país?


    — Si todos han afirmado y divulgado la noticia, no te quepa duda. Además, puedes venir al juzgado y la pondré delante de ti. Con mi honor no se juega. Creo que en este país ya di demasiado juego como para que ahora una institución me utilice para seguir ganando adeptos. El único delito que cometí fue confiar en mi mujer, que decía querer curarme, y en realidad lo único que buscaba era un hijo y limpiar el nombre de la Casa Real a mi costa.— ¿Es cierto que te vas a divorciar?


    — Cuando hace un par de horas la infanta me lo pidió, no lo tenía claro. La seguía amando y no entendía nada. Pero ahora que me estoy dando cuenta de cómo han actuado, sí. Me quiero divorciar y que se elimine la monarquía de nuestro país. Unas personas homófobas no merecen representarnos con el dinero público.


    


    Esta entrevista, grabada, se mandó a todas las televisiones del país y medios escritos, ya fueran revistas o periódicos. Nadie se atrevía a publicarla; pero a algunos directores, junto con las pruebas que Alejandro adjuntaba, les pareció convincente. De esta forma, esa noche, en la televisión privada con más audiencia del momento, se anunció que Alejandro reaparecería contando su verdad. Los demás medios criticaron esta actitud y el Gobierno llegó a amenazar con cerrarles la emisión si esa entrevista veía la luz. Decían que atentaba contra una institución del Estado. El director de la cadena cada vez estaba más convencido de que esa entrevista tenía que llegar a la audiencia, porque Alejandro nunca antes dijo una mentira.


    A las nueve de la noche, la entrevista grabada se emitió. Todo el mundo la comentaba en las redes sociales, en todas partes estaban viendo a Alejandro. Pese a todo lo que había pasado, nadie perdió nunca el interés por su persona. Al finalizar la entrevista, y después de haber contado su verdad y presentado sus pruebas, se hizo un programa especial. Todos los colaboradores quedaron asombrados después de escuchar lo que Alejandro había dicho en el reportaje. España le volvía a creer.


    Su discurso fue convincente, pues presentó varias pruebas que demostraban que durante los tres meses estuvo encerrado en un centro pagado por la Casa Real. Fue todo un escándalo que llegó hasta las Cortes. Pedían la dimisión del Presidente del Gobierno por autorizar este tipo de actuaciones y la disolución de la monarquía por engañar a todos los españoles. El apoyo a la Casa Real bajó a mínimos históricos; tanto, que dejaron de acudir a actos públicos o inauguraciones: los responsables preferían invitar a Alejandro.


    En poco menos de una semana, Álex se había vuelto a convertir en el personaje más querido de España. Logró tener la custodia compartida de su hijo David. Pero lo que no se esperaba era que empresas e instituciones lo trataran como si fuera el nuevo rey de España. Tanto es así, que en la calle pedían que la Familia Real abdicara y dejara su sitio a Alejandro.


    Pasó el tiempo y la vida de Alejandro se tranquilizó, puesto que hizo todo lo posible por pasar desapercibido.


    Pero la gran noticia llegaría cinco meses después de estos hechos tan desagradables. Ese año, Álex decidió ir a veranear a Matalascañas, ya que tenía una casa en el Rocío. En esos días de mucho pensar y meditar, se reencontró con un chico al que ya conocía de vista de años atrás, pero con el que nunca había hablado (o bien por vergüenza, o bien porque nadie los había presentado).


    Una noche, Alejandro salió de fiesta con sus amigos y, entre risas y bailes, se pasaron las horas sin darse cuenta. Eran ya casi las seis de la mañana. El local donde se habían reunido cerraba, así que se despidieron todos y cada mochuelo se fue a su olivo. Pero la noche no había acabado para Alejandro; al llegar a su casa, harto de las chicas, entró en aplicaciones móviles para chicos gays que usaba ocasionalmente. Quería ver si aquella noche tan maravillosa que pasó con un amigo se podría repetir e, incluso, si el amor de un hombre era lo que necesitaba. Se descargó una aplicación muy conocida dentro del mundo gay. No puso foto, para que su curiosidad no desembocase en un escándalo. Le escribió un hombre misterioso, también sin foto.


    


    — Me lo pasé muy bien contigo esta noche. Me reí con vosotros, sois geniales. P.d.: eres muy guapo, siempre quise decírtelo.


    


    Alejandro, inquieto porque sin poner foto ya sabían quién era, repasó con el misterioso pretendiente todos los nombres de sus amigos, pero a ninguno de ellos respondía. Desesperado, acabó diciendo el nombre que le faltaba:


    


    — ¿Eres Juan Carlos?


    — Sí, soy yo, pero te ha costado adivinarlo. Eso es que era la última persona que querías que fuera.


    — No, eres la última persona que esperaba que me escribiera. ¿Cómo sabes quién soy?


    — Alejandro, te escuché hablar con tus amigos de que te ibas a descargar un programa para probarlo. Yo, que soy mayor que tú, también lo descargué. Quería hablar contigo, que en persona nunca me atreví a hacerlo.— Si te gustaba, solo tenías que habérmelo dicho, pero no me acabo de fiar. Ya me cuesta creer las cosas en persona… Como para fiarme de una aplicación.


    


    Juan Carlos decidió darle su número de teléfono para que pudieran hablar por WhatsApp. Alejandro aceptó. Ante todo, quería discreción. No se fiaba de nadie, pero este chico tenía un ingrediente que a Álex le gustaba más: al menos se conocían. Además, si algún día decía algo sobre lo que estaba sucediendo, para bien o para mal, era la realidad. A Juan Carlos lo conocía de vista desde que era pequeño, y era alguien que había tenido más oportunidades para liársela.Durante ese verano, Alejandro y Juan Carlos se fueron conociendo y quedando a escondidas. Nadie sabía que estaban hablando, y eso daba un morbo añadido a la situación. Para Alejandro, cada cita era una alegría más. Realmente sí veía interés en él, y Juan Carlos lograba gustarle cada vez más.Ya en Alcalá de Henares, donde vivía su novio (porque ya, para Alejandro, Juan Carlos era su novio), mantuvieron su primera relación sexual. Fue en un frío mes de enero. Este paso era el ingrediente que les faltaba para acabar de congeniar a la perfección y empezar una bonita amistad. Eso sí, por el momento, a escondidas de la gente. Una vez más, Alejandro había encontrado el amor, esta vez en un hombre. Y estaba feliz. Ya sí que podría decir a gritos “soy gay”, pero se hacía una pregunta: ¿estaría España preparada para esta confesión, cuando una familia la había utilizado como recurso para que desapareciera por ser homosexual?

  



  
    Capítulo 11ALEJANDRO Y LOS MEDIOS
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    Alejandro no estaba recuperado al 100% de la enfermedad que lo inducía a alejarse de los focos de los periodistas; en algunas ocasiones seguía teniendo pánico, como cuando la Academia de la Televisión decidió entregarle un galardón por toda su carrera. Pese a que llevaba más de cuatro años sin presentar ningún programa, sus compañeros de profesión decidieron reconocer la labor que había llevado a cabo desde los dieciséis años hasta casi los veintidós. Nadie en la historia de este país había logrado alcanzar los niveles de audiencia que Alejandro conseguía en sus programas. No solo eso: sin estudiar ninguna carrera universitaria, logró un dominio y unas tablas que daban miles de vueltas a las de muchos profesionales que llevaban más de veinte años en los medios, algo que al principio asustó a los académicos.


    En el día de la ceremonia de entrega, a Álex le temblaban las piernas y se quedaba sin saliva al tragar. Su problema no era el pánico escénico, sino que no había preparado un discurso, aunque los premios honoríficos se conocen con antelación y sabía que le iba a tocar salir a pronunciarlo. Pero a Alejandro le gustaba enfrentarse a los problemas de cara; en cuanto dijeron su nombre, como una bala y sin pensárselo, subió al escenario, recogió el premio y empezó su discurso:


    


    — Gracias, queridos compañeros. Es para mí un placer recoger este premio tan importante y, yo creo, el más querido por mí de todos los que me han dado en los últimos años, sobre todo por el momento en que se me concede. Sé que muchos os preguntaréis por qué decidí dedicarme a los medios, ni yo mismo lo sé. Solo recuerdo que, cuando era pequeño, veía los informativos en mi casa y me apasionaban los grafismos, el plató y los presentadores. Siempre pensé que los presentadores del telediario se aprendían todas las noticias de memoria, una idea que mi madre siempre me dejó creer que era verídica, porque de esa manera conseguía que estudiara. Pero, sin duda, hay una fecha que para mí marcó un antes y un después en mi vida: un 11 de marzo, cuando en Madrid se sufrió la mayor masacre yihadista de la historia de nuestro país. El pensar que mi familia podría haber muerto aquel día me hizo movilizarme, como seguro le pasó al resto de la población. Tuve la oportunidad, gracias a la posición de mi familia, de estar en lugares privilegiados, de contarle al mundo lo que yo veía. Desde que creé el periódico de mi colegio, o cuando colaboraba en la revista de mi instituto, nunca se me pasó por la cabeza querer ser periodista por la fama, sino por la vida que te da el transmitir y contar las noticias a los demás… Ver que tu programa o tus opiniones hacen felices a tantas personas; que una mujer que está deprimida, y a la que no le apetece salir, te escucha y comprende que fuera hay una vida de colores que hay que vivir. Es lo que a mí me seguía animando a crecer día a día. Sé que para muchos de vosotros soy un intruso de esta profesión, y que para otros fui la salvación de vuestro puesto de trabajo. Hoy miro la vida con perspectiva. Por todo lo que he vivido, quiero deciros que no os guardo rencor. Al contrario: vuestras críticas hicieron que la gente quisiera conocerme, que cada fin de semana mi programa fuera líder de audiencia. Yo sabía que, dijera lo que dijera, vosotros lo ibais a criticar. Esa fuerza negativa que me mandabais cada día me hacía coger impulso para saltar cada día más alto y superarme. Ya no poníais vosotros las barreras, me las ponía yo mismo. Un día me propuse que todo el mundo se olvidara de mis apellidos, de mi árbol genealógico, y que se fijara en mí. Solo en mi voz y en mi persona, sin necesidad de vender miseria ni mi vida. Nunca imaginé que ese día llegara tan pronto y sin esperarlo. Sí, amigos: fue en ese momento cuando decidí que, una vez familiarizados con el Alejandro profesional, debíais empezar a conocer al Álex persona, ese del que todo el mundo se aprovechó, ya fuera por dinero o por un miserable dato de audiencia. Quizá por eso mi primer jefe, aquel que se asustó porque dejaba los servicios informativos para emprender una locura, no tuvo más remedio que confiar en mí. Sé que no lo hizo porque el proyecto le gustara o le pareciera convincente, sino porque veía que yo daba audiencia y eso es lo que busca una televisión. Muchos pensáis que las televisiones se aprovecharon de mí, y que yo fui tonto y no lo supe ver. Os tengo que confesar que fue al revés: lo vi desde el principio, por eso fui más listo que muchos de ellos y les tomé la delantera. Hoy os tengo que contar que mi táctica en las entrevistas y en mi vida era adelantarme con algo más impactante lo que me iban a preguntar. Esto lo conseguí gracias a los consejos de mi abuelo, que de prensa sabe un rato. Él os sufrió mucho antes que yo, y por supuesto este conocimiento se tiene si observas con una gran panorámica todo lo que pasa a tu alrededor. Sé que muchos ahora os sentiréis utilizados, pero así funciona este medio. Yo no hubiera logrado llegar donde estaba si no hubiera seguido esa táctica. Por eso, queridos compañeros, también tuve que abandonar el barco. Aquello ya no me funcionaba. Llegaba tarde a todo, y empecé a ver que el problema era que tenía un gran estrés por el trabajo. Desde que abrí mi canal, trabajaba de lunes a domingo sin descansar. Por eso, decidí retirarme durante una larga temporada; veía que mi programa no tenía futuro en la televisión con tanto buitre merodeando. Sin embargo hoy, con este premio, me comprometo a volver antes de lo que os imagináis. No lo haré en el panorama nacional: no volveré a pisar una radio ni una televisión de ámbito estatal. Aquello corrompe. Ayudaré a radios comunitarias y locales, a revistas y periódicos modestos y a televisiones locales y municipales. De esta forma, ayudaré a abrir el abanico y a que la audiencia se reparta más y mejor. También a que los pequeños medios se den a conocer, claro está. Con este reto en mi corazón, espero contar con vuestro apoyo. Solo me queda volver a agradecer este premio. Espero que no me guardéis demasiado rencor.


    


    Después de este discurso, Alejandro pensó que todo el mundo lo odiaría, pero sucedió todo lo contrario. Aquel mensaje terminó de alzar a Álex como un héroe nacional. Aquel joven, que parecía la víctima de todo lo que estaba sucediendo, tenía una estrategia que superaba las tácticas de cualquier departamento de marketing. Ahora era la principal competencia de los medios nacionales. El hecho de que fuera a ayudar a pequeños empresarios del mundo de la comunicación hizo que la gente empatizara más con él, y que le tuvieran aún más respeto.


    


    Lo primero que hizo Alejandro fue abrir una gran empresa, una compañía productora que sería la encargada de llevar su propia televisión. También había pensado en crear una radio. Y, por descontado, disponía de un área de prensa escrita para poder ayudar a diferentes cabeceras de periódicos locales y municipales. Fuera del área de comunicación, Alejandro dejó en manos de su hermana un departamento de ropa para lanzar su propia línea textil. Entre sus proyectos, había hueco también para una gestora, una asesoría de fincas, una banca… Muchos servicios que hicieron de Alejandro uno de los mayores empresarios de España. Contrató a más de tres mil personas y abrió su sede en el mismo sitio donde vivía, en Coslada. Construyó cuatro edificios en el centro de la ciudad que hicieron que se revalorizaran todos los terrenos de la zona.


    Sin darse cuenta, había concentrado en una única empresa todos los servicios necesarios y, lo más importante, había generado puestos de trabajo. A nivel de medios de comunicación, seguía controlando todas las televisiones privadas y todas las radios comunitarias. Cualquiera que quisiera empezar en el mundo de la comunicación tenía que ser, lo primero, empleado de la empresa de Alejandro. Esta empresa no solo ayudó a miles de familias a sobrevivir a la lamentable crisis que azotaba el país en esos años, sino que además favoreció a su propia familia y a sus empresas, ya que las absorbió en su grupo y él mismo corría con los sueldos.


    En poco más de dos años, Alejandro se había convertido en el hombre más rico de España y en la segunda fortuna más importante del mundo. Su empresa operaba a través de sucursales en más de sesenta países. Su área principal, la de la comunicación, era una apuesta segura en otros países, en los que contrataban a su empresa no solo por la audiencia que iban a tener, sino por la calidad informativa y la línea tan cuidada que siempre mantenían.


    No fue la única lista en la que pudimos leer su nombre en los siguientes años: mejor presentador del mundo, hombre más atractivo del planeta en varias ocasiones... De hecho, aún nadie le ha arrebatado tal honor. Para los medios internacionales y nacionales, Alejandro era perfecto: un hombre atractivo, empresario y con dinero, buen padre de sus dos hijos… Pero le faltaba una mujer a su lado. Era el tema recurrente en todas las entrevistas que concedía.Lo que ignoraban era el nuevo secreto que guardaba con recelo: durante un verano, había conocido a una persona que lo hacía feliz. Era su pareja desde hacía ya tres años.


    Puesto que todo el mundo lo quería emparejar con alguien, Alejandro decidió conceder una entrevista al programa de máxima audiencia de EE.UU. para desvelar lo que parecía ya un secreto a voces, pero que nadie se atrevía a decir ni a desvelar en ningún medio de comunicación, por miedo a una posible demanda. Como si del discurso de un jefe de estado o un rey se tratase, Alejandro se confesaría en la que iba a ser su entrevista más íntima. Ya no había marcha atrás. Quedaban cinco segundos para que comenzara el programa:


    


    — Buenas noches. Hoy vamos a hacer historia aquí con un hombre recién llegado de España y admirado por medio mundo, por su música y por su belleza. Él es Alejandro.


    — Gracias por tus palabras. Un placer estar aquí, en este programa.


    — ¿Sabes que todo el que se sienta en esta silla viene a decir toda la verdad? No vale mentir.


    — Lo sé, y estoy preparado para ello.Tras unos primeros minutos repasando su trayectoria profesional, el presentador decidió atacar a Alejandro con preguntas muy personales e íntimas, a las que hasta entonces no había contestado ni en su propio país.— Permite, Alejandro, que nuestros espectadores sepan que en tu vida también tuviste capítulos negros, y seguro que estás deseando olvidarlos ¿Que pasó en el día de tu secuestro?— Recuerdo estar muy asustado en la playa de Levante de Benidorm, y hubo un momento en el que una señora se acercó y les dijo a las personas que me tenían retenido que me llevaran a un puesto de Cruz Roja, pero lo que hicieron fue meterme en un coche para, posteriormente, llevarme a su apartamento de Calpe. Allí, por decirlo claramente y sin dejar ninguna duda, abusaron de mí.


    — ¿Se interpuso una denuncia?


    — No, casi toda mi familia se está enterando ahora, al igual que el resto del mundo. Fue un capítulo de mi vida que quise cerrar, pero cada noche me doy cuenta de que no puedo.


    — ¿Puede ser por ese hecho que te sucedió por lo que los hombres te producen rechazo?— No, lo que me produce rechazo es estar con alguien con quien tener relaciones sexuales sea obligado para seguir aguantando una mentira.


    — ¿Te pasó con muchas personas, eso de fingir ser feliz cuando no lo eras?


    — Si tengo que comparar todo lo anterior con lo que siento ahora, podría pensar que sí, que era mentira. Simplemente pienso que estaba confundido, que quería estar enamorado y me hice la ilusión de que era amor lo que sentía por las personas con las que estuve. Realmente, ahora sí estoy con la persona con la que quiero estar.


    — ¿Estás diciendo que con todas las mujeres con las que te han relacionado, que incluso son madres de tus hijos, fueron relaciones forzadas?


    — Evidentemente, no hay más que verlo. Si hubiera sido feliz no habríamos terminado, ni ellas se habrían sentado en platós de televisión, ni habría sido utilizado para lavar el apellido de una familia.


    — ¿Por qué has tardado tanto en reconocer que eres homosexual?— Sinceramente, no estaba programado. No tengo una agenda de mi vida. Tomé la decisión de no vender ni exponerme más a la opinión pública y, si mi pareja quiere ser anónima, yo lo respeto y me callo.— A partir de hoy, sabes que él no será alguien desconocido para el público.


    — Soy consciente de ello, pero prefiero que persigan a quien me hace feliz todos los días que a chicas infelices con ganas de conseguir dinero y hacerse famosas.


    


    Su entrevista se estaba convirtiendo en trending topic mundial. Todos los países daban la noticia de que, el que un día fuera marido de la infanta de España, estaba desvelando su homosexualidad y había sufrido abusos sexuales de pequeño en un secuestro. Pero eso no era todo; a Alejandro aún le quedaba una última bomba que dejaría a todos helados.


    


    — Antes de dejarte ir, que ya estarás cansado de tanta confesión, me queda una duda: ¿mantenías relaciones sexuales con chicos mientras estabas casado?


    — Sí. Tenía descargadas tres aplicaciones de ligar, donde habitualmente organizaba citas con chicos para pasar un buen rato. Necesitaba, como cualquier persona, desahogarme. Y mi mujer no me gustaba, fue una boda de paripé para la monarquía.Había salido el “gordo”: Alejandro afirmaba que uno de los miembros de la Casa Real española también era gay. ¡Y habían mantenido una noche de amor intensa! Como no podía ser de otra forma, en nuestro país todos los programas de televisión empezaron a hacer sus propias suposiciones de quién podría ser. Alejandro se había convertido en un héroe nacional, solo había que juzgar las imágenes de su llegada al aeropuerto, donde miles de fans lo esperaban para aplaudirle por su sinceridad.


    Gracias a esta entrevista, Alejandro había logrado superar el miedo a decir a todo el mundo que era gay, y ni en sus mejores sueños se esperaba que fuera en un medio de comunicación, cuando durante tanto tiempo lo habían intentado hundir por vender periódicos o revistas, o por tener audiencia; esos mismos que ahora le aplaudían una vez más y lo proclamaban como el personaje del siglo.


    

  



  
    Capítulo 12MI MARIDO ES ¿EL REY?
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    Alejandro había sido valiente en su última entrevista, pero ni él mismo se podía imaginar que le iban a venir tan bien aquellas declaraciones. Solo había una pega: acababa de sacar a un miembro de la realeza del armario a patadas, y eso le iba a salir caro. De entrada, interpusieron una querella criminal contra él, pero eso a Alejandro no le dio miedo. Su mayor preocupación era qué pensaría su actual novio de que, ante medio mundo reconociera su homosexualidad y dijera su nombre. Cuando llegó a casa, tras darle un beso, le preguntó:


    


    — ¿Estás molesto por que haya dicho tu nombre?


    — Para nada, Alejandro. Estoy orgulloso de lo que hiciste. Muy pocos se atreven a hacerlo. El decir mi nombre es lo de menos. Cuando te conocí, ya sabía quién eras y te acepte así.


    — ¿No tienes miedo de que la prensa te agobie?


    — Yo solo tengo un miedo ahora mismo, y es perderte a ti.


    


    Esas palabras lo emocionaron y le demostraron que estaba con la persona acertada. Es más: estaba tan sorprendido de su felicidad y de que todo le estuviera saliendo tan bien, que llegó a hacer partícipe a su círculo más cercano de su inseguridad. ¿Era un sueño lo que estaba viviendo? ¿O una encerrona por parte de los medios para empezar a darle palos por todas partes? Decidió aislarse en su casa y estar durante varias semanas sin salir, para no dar de qué hablar y no generar noticias que pudieran hacer que su felicidad mermara.Aquella relación de amor parecía ir viento en popa y a toda vela, un ejemplo de que con amor todo se puede. Pero no tardarían en llegar la prensa y la gente con malas ideas. Tras unos meses de tregua, en un programa de máxima audiencia de una cadena privada, se sentó en una entrevista alguien que aseguraba que, hacía apenas dos semanas, había mantenido un encuentro sexual con Alejandro en un hotel de Madrid. Según relataba, llegó en un coche negro y con una gorra que le tapaba la cara y el pelo. En la habitación, se empezaron a demostrar su cariño y su amor. Todo esto lo respaldó con una serie de mensajes de WhatsApp que muchos periodistas dieron por válidos.Alejandro nunca confirmó ni desmintió la historia que su supuesto amante contaba. Él seguía centrado en la cita tan importante que iba a tener esa misma semana. Se jugaba el que Zarzuela lo siguiera demandando o que, por el contrario, llegaran a un acuerdo y se retirara la querella. Alejandro se vería las caras con la persona con la que habría tenido la noche de amor y a la que, en una entrevista, había sacado del armario. era su verdadero problema, y la semana se le estaba haciendo interminable. No le importaba lo que los medios estuvieran hablando.


    El gran día llegó, y marcaría un antes y un después en la historia de España, pese a que la sociedad ignorase el acontecimiento. Alejandro se levantó a las cinco de la mañana, volvió a ver las dos horas de entrevista un mínimo de veinte veces y repasó todo lo que la prensa había publicado aquel día. Desayunó con consistencia, se arregló con un traje de la firma para la que era imagen y, a las tres de la tarde, llegó el coche procedente de Zarzuela a recogerle. Treinta y cinco minutos más tarde, llegaría a El Pardo. Mientras atravesaba esa carretera que llegaba hasta la casa de los reyes, le empezaron a sudar las manos. No paraba de beber agua, estaba muy nervioso. Fue solo en ese instante cuando se dio cuenta de la dureza de sus palabras y de su trascendencia. Además, volvería a enfrentarse a aquella familia que había tramado un plan para hacerle desaparecer del país y no poder ver a su hijo. Alejandro sabía que sería una jornada dura, por lo que se iba a hablar y porque experimentaría múltiples emociones. Y ya estaba frente a la puerta de aquella casa.En la escalinata, lo esperaban el rey y el príncipe, junto con el secretario del último. Lo recibieron fríamente y le dijeron:


    


    — Alejandro, ¿preparado para llegar a un acuerdo? No se lo habrás dicho a nadie…


    — Preparado para que se haga justicia, y no, no se lo dije a nadie.


    


    Álex respondió firme y mirándolos a los ojos. Este gesto hizo que se relajaran, aunque estuvieron a la defensiva durante todo el encuentro. Tanto es así, que pidieron a Alejandro que pasara por el escáner de seguridad para ver si no llevaba ningún tipo de arma y para comprobar que no tenía ningún tipo de grabadora encima. También lo obligaron a dejar su teléfono móvil y su tablet en una sala de seguridad.


    Alejandro estaba alucinado con esas medidas de seguridad:


    — Si legalmente sigo siendo de la familia, no lo entiendo. Pero bueno, veo que seguís haciendo este tipo de cosas para creeros importantes.


    Caminaron hacía la sala donde se iban a reunir: un lugar no muy grande, frío, con una mesa y tres sillas, más parecido a una comisaría de policía que a un palacio. Tras sentarse en sus respectivos sitios, empezó hablar el príncipe de España:


    


    — Alejandro, estoy muy decepcionado con tu actitud. Nunca imaginé que contarías aquello.


    — ¿Por qué estás decepcionado? Tan solo conté un episodio aislado.


    — ¿Te sientes feliz ahora?


    — Ahora, con mis hijos cerca de mí, con mi novio a mi lado y mi familia, más que nunca.— Por tu felicidad, has conseguido que el pueblo nos odie y que mi matrimonio se acabe.— Bueno, entonces creo que estamos empatados. Vosotros intentasteis quitarme mi vida.


    — ¡Eso no es cierto! Solo queríamos que te recuperaras de tu enfermedad en la mejor clínica.


    — Si es así, pregúntale a tu padre, el rey, por qué cuando llegué no me dejó ver a mis hijos y a mi mujer.


    Fue entonces cuando el tercer miembro de la reunión se pronunció:


    — Yo solo quise que mi hija fuera feliz. Estaba muy enamorada de ti, y contigo yo sabía que no iba a ser feliz. Pero no por ti, sino por ella. Yo, aunque no lo creas, te tengo un gran cariño. A ti y a tu familia. Y ahora, si me perdonáis, creo que os tengo que dejar solos para solucionar vuestros problemas.


    


    Abandonó la estancia, dándole un gran abrazo a Alejandro mientras le decía al oído: “confía en mí. Todo saldrá bien. Solo tienes que ser tú”. Aquellas palabras tranquilizaron a Alejandro. Sabía que no había hecho nada malo y ahora estaba más contento, al ver que no hubo tal plan contra él. Continuaron con la charla.


    


    — ¿Te quedó claro ya, Alejandro, que no fuimos contra ti, sino a salvar a mi hermana?


    — Sí, Alteza; pero la felicidad de alguien no se puede quitar de esa manera tan cruel.


    — ¿Y por qué dijiste eso sobre nosotros, entonces?


    — Créeme que, si hubiera querido hacer daño de verdad, las declaraciones hubieran sido: “me acostaba con el hermano de mi mujer, actual príncipe de España”. Creo que fui mucho más elegante.


    — ¿Por qué tuviste sexo conmigo, Alejandro?


    — Sinceramente, me gustabas más que tu hermana. Pero tú ya estabas casado y, cuando coincidimos en aquella fiesta y te propuse divertirnos, fue mucho mejor que la noche en la que hice a mi segundo hijo con tu hermana.


    — ¿Te gustaba de verdad, o fue un plan tuyo?


    — Creo que se notaba que realmente te quería. Si hubiera sido un capricho, solo nos habríamos acostado una vez. Y en cuanto al plan, tú eras el que organizabas la agenda para que coincidiéramos en actos y viajes.


    — ¿Alguien sabe que soy yo ese miembro de la realeza a quien hiciste referencia?


    — Solo tu hermana. Me dijo que ya lo sabía, al ver como siempre buscabas estar conmigo. Me confesó que veías todas las noches vídeos de mi paso por el concurso donde coincidí con ella. Ahora, déjeme, Alteza, que le pregunte: ¿fui el primer chico con el que se acostó?


    — Sí, Alejandro, el primero y el único. Si lo hice contigo fue porque de verdad me enamora tu persona y cómo eres, además de tu físico. No me llama la atención ningún otro chico.— Y, si es así, ¿por qué en este tiempo jamás me volviste a llamar, ni a preocuparte por mí?


    — Lo intenté, Alejandro. Lo hice, hasta que mi padre se dio cuenta de lo que pasaba y me dio a elegir entre la Corona o mi relación contigo.


    — O sea, ¿que solo te interesa ser rey, aunque seas infeliz?


    — No. Por eso estás tú aquí. Tras hablar con psicólogos y asesores, convencimos a mi padre de que lo mejor era que me divorciara y reconociera que soy homosexual. Por eso tus declaraciones me fastidiaron, porque se adelantaron a lo previsto. Pero ya estoy dispuesto a hacerlo.


    — Sí, pero, ¿sabes qué pasa? Ser gay no significa aprenderse la tabla del 5 y repetirla hasta que te la aprendas. Ser homosexual significa ser feliz con la persona a la que tienes al lado y darte cuenta de que no amas a un género sexual, sino a una persona, sea hombre o mujer. Tu discurso no me vale.


    — Ahí está la cuestión, Alejandro. Yo te amaba a ti y era incapaz de ser feliz con mi mujer. No me considero gay, pero tampoco heterosexual. Solo soy alguien que está perdidamente enamorado de ti y no sabe qué hacer.


    


    Alejandro se quedó con la boca abierta. Se había paralizado todo su ser ante tal confesión de amor. No sabía que esos encuentros sexuales lo hubieran marcado tanto. Intentó articular algunas palabras:


    


    — Yo enamorado no estoy, Alteza. Nuestra aventura fue un juego de niños. Necesitaba tener sexo con alguien que realmente me atrajese y te encontré a ti, pero ahora tengo novio.


    — Entonces, ¿no te gustaba, Alejandro?


    — Sí, pero no creo que pudiéramos ser novios. Tú eres el príncipe de España y no estaría bien visto por determinados sectores.


    — Y, ¿por qué? Después de tu entrevista, en España estás mejor valorado.


    — Yo no soy el príncipe, soy un famoso que gusto por mi manera de ser.


    — Pues ahí está la cuestión: solo la gente me respetará y valorará si anuncio que eres mi novio y que nos casaremos. Así lo normalizarán rápido.


    


    Alejandro no daba crédito a lo que el príncipe le estaba contando. Era algo que no entraba en su cabeza: hacer algo de lo que durante toda su vida había estado huyendo, estar con alguien por interés o porque alguien se lo dijese; pero, a la vez, tenía sentimientos y pensamientos encontrados, y recordaba lo que su abuelo una vez le dijo:


    — Llevar mi apellido te beneficiará, pero tiene otros compromisos. Siempre tendrás que responder a lo que el Estado y la patria soliciten. Pero Alejandro consideraba que ya había prestado un buen servicio al Estado cuando se casó con la infanta. No estaba dispuesto a volver a pasar por lo mismo, aunque ahora su pretendiente estuviera enamorado de él. Así que pidió ausentarse un momento. Salió al jardín, y empezó a dar vueltas y a pensar sobre lo que se le había venido encima y sobre sus consecuencias. ¿Debería aceptar compartir su vida con el príncipe? Aceptase o no, no iba a dejar a Juan Carlos. Pero lo último que quería era hacer daño a quien hasta ahora había sido el amor de su vida. La siguiente duda fue verse como rey consorte de España, ya que, de aceptar ser pareja del príncipe, tendría que acabar ocupando ese puesto. Estuvo más de tres horas dando vueltas al mismo sitio y pensando. El propio príncipe fue a buscarlo:


    


    — Alejandro, tenemos que pasar y seguir hablando. No puedes seguir por aquí, que te van a ver.


    — Vale. Por cierto, Alteza, quiero que llames a tu padre; os voy a comunicar algo.


    


    Alejandro volvió a la sala donde estaban teniendo la reunión. Mientras, el príncipe fue a buscar al rey para escuchar la deliberación que Álex había estado haciendo durante casi dos horas y media. Cuando llegaron a la sala, encontraron a Alejandro derrumbado y llorando. Se sentaron y, justo antes de preguntarle, Álex se levantó y dijo:


    


    — Acabo de tomar la decisión de dejarlo con Juan Carlos y acepto empezar una relación contigo. Realmente, me gustas también y creo que podremos ser felices, pero voy a poner una condición: la estrategia y los plazos los marco yo. Si no los respetas, cojo las maletas y me voy.


    


    Ambos asintieron con la cabeza, y mandaron redactar un documento donde quedara escrito lo que en esa reunión había pasado. También, desde ese mismo momento, Alejandro se instaló en un ático en el barrio de Salamanca que la Casa Real alquiló para tenerlo controlado por los agentes de seguridad. Desde ese mismo día, lo escoltarían dos guardaespaldas y un coche oficial.Tras la intensa reunión y la firma del documento, Alejandro se fue a casa. Allí lo estaba esperando Juan Carlos. Mostraba un semblante descompuesto, inquieto… Lo había alarmado una llamada en la que Álex le pedía verlo urgentemente. Sin embargo, lo primero que hizo fue abrazarlo.


    


    — Juan Carlos, te quiero decir algo. Tras reunirme en Zarzuela, nuestra relación, pese a que te quiero mucho, tiene que terminar.


    — ¿Que pasó, Alejandro?


    — Tengo que empezar una relación con el príncipe. Es la única opción que me queda, aunque tú seas el amor de mi vida.


    — Es lo último que me podía imaginar, pero tranquilo, que me tendrás a tu lado siempre. Lo entiendo.


    


    Alejandro quedó destrozado, y su corazón terminó de romperse cuando vio cómo Juan Carlos recogía sus cosas de la casa para irse para siempre. Alejandro redactó un comunicado para mandar a los medios, que decía:


    “En este día tan triste para mí, tengo que daros la mala noticia de que Juan Carlos y yo ponemos punto y final a nuestra relación sentimental. Esto se produce tras la presión mediática que llevamos sufriendo en las últimas semanas, y que ha afectado a la vida anónima que quería llevar mi pareja. Esta relación tan bonita continuará como una relación de amistad”.


    


    Durante semanas, el debate estuvo servido en todos los medios, en los bares, en los centros comerciales… ¿Por qué habían roto realmente? La estrategia de echar la culpa a los medios de todos los fracasos amorosos de Alejandro ya no daba resultado, quizá porque, tras aquella entrevista en EE.UU., todo el mundo se daba cuenta de que Alejandro no había terminado su relación por la prensa, sino por otro hombre, y esa era la pieza que a los medios le faltaba: ¿quién estaba detrás de Alejandro para que su relación con Juan Carlos terminara? Responder a esta cuestión suponía un gran trabajo de investigación por parte de los programas, pero acababan siempre sin respuestas.


    Alejandro era consciente de que lo estaban persiguiendo. Querían saber más allá de lo que él contaba siempre, así que decidió pedir audiencia con el príncipe y el rey de España. Los citó en un hotel muy importante de la capital.


    Él sabía que aquella fotografía era buscada desde hacía años, pero la Casa Real no era consciente de que aquella reunión organizada por Alejandro era una trampa para que la prensa los cazara ese momento.En el pasillo del hotel, antes de entrar a la habitación, Alejandro les dijo a los dos:— Sé que tenemos un papel firmado que dice que tenéis que jugar con mis reglas; pero, como la vida me enseñó que no me puedo fiar, que hoy estéis aquí es la última pieza que me faltaba para asegurarme de que va a ser así.


    


    El rey y el príncipe no supieron a qué se refería hasta que, al poner Alejandro la televisión, se dieron cuenta de que en la entrada había periodistas camuflados. Todo el mundo hablaba de esa reunión secreta que estaban manteniendo. ¡Y no solo eso! Muchos medios sensacionalistas hablaban ya de los dos amantes mientras él estaba casado con la infanta.


    Todo le estaba saliendo a pedir de boca a Alejandro.


    — Alteza: a partir de este momento, eres oficialmente mi novio. Yo cumplí con mi parte, ya que dejé al que es el amor de mi vida, Juan Carlos. Ahora te toca a ti reconocer ante toda España que eres gay. Y en cuanto a usted, Majestad, queda abierto un plazo de un año para que abdique y nos deje paso a Su Alteza y a mí como nuevos reyes de España. Tiene que ser el primer país del mundo que tenga unos reyes homosexuales. De no hacer lo que hoy les estoy diciendo, mañana mismo estaré sentado en un programa de televisión contando este mismo plan.


    — Alejandro: como rey de España, acepto el que mi hijo, el príncipe, reconozca públicamente su orientación sexual; pero en cuanto a lo de abdicar… No puedo complacerte: un rey es rey hasta que se muere.


    — Pues si no abdica usted, haré lo que esté en mi mano para que el pueblo lo obligue a ello. No hay nada más fácil que ser populista para impulsar a la gente a pedir un cambio.


    


    El rey, muy enfadado, salió de la habitación y pidió que lo recogieran en el parking. Quería irse a su casa corriendo, para no estar presente en lo que podría ser o bien la salvación definitiva de la Corona, o la destrucción total de la institución. Mientras tanto, Alejandro convocó a todos los medios en el hotel donde se encontraban y organizó una presentación-rueda de prensa de última hora; más concretamente, a las seis de la tarde.


    Apenas quedaban dos horas. El príncipe estaba muy nervioso, no miraba a la cara a Alejandro y no hacía más que repetir el discurso una y otra vez. Por un lado, estaba convencido de hacerlo; pero, por otro, no se encontraba a gusto con el paso que estaba dando.


    Mientras tanto, la prensa no hacía más que conjeturar sobre lo que allí iba a ocurrir. Estando Alejandro por medio, nadie podía asegurar nada, pero todos eran conscientes de que sería un bombazo informativo y no se lo querían perder. Por eso, empezaron a desplegar un dispositivo especial para cubrir el acto en directo. Era la primera vez que se organizaba una rueda de prensa de última hora y no se filtraba nada, algo que a muchos medios y periodistas les preocupaba. No sabían si era bueno o malo.


    El tiempo pasaba. Faltaban diez minutos para dar al mundo entero su mensaje, y al príncipe le temblaban las piernas. Él solo iba a decir dos frases; lo que más le preocupaba era que el peso de la rueda de prensa lo iba a tener Alejandro. Cualquier cosa que dijese a los medios no iba a tener vuelta atrás, pero tampoco podía girarse y volverse a casa sin dar ese mensaje. Bajó con Alejandro al salón, donde esperaban los periodistas, y, sonriendo, empezó a hablar.


    


    — Bienvenidos todos, y gracias por estar con nosotros en este momento tan especial. Tras mucho tiempo meditando, tanto mi mujer como yo, hace apenas tres meses tomamos la decisión de separarnos. El motivo fue que la química no la encontrábamos. Solo teníamos el amor, y este lo mantendremos en nuestras vidas. Hoy me encuentro con Alejandro para reconocer ante España que era yo el miembro con quien mantuvo una noche de amor y, por ello, tanto él como yo os queremos anunciar nuestro noviazgo públicamente. Próximamente, se os comunicará la fecha exacta de nuestra boda. Gracias.


    — Buenas tardes. Para quien no me conozca, soy Alejandro. Para aquellos que me preguntaban por los motivos que me llevaron a desvelar que mantuve una relación sentimental con un miembro de la Familia Real española, hoy tenéis la respuesta: fue un sondeo rápido para demostrar que España está ya no solo preparada para tener un príncipe gay, sino un rey. Por eso pido que todo ese respeto y cariño que me habéis dado a mí en todo este tiempo se lo dediquéis también a mi novio, porque estamos seguros de que lo que hoy estamos haciendo a muchos les parecerá un horror, pero para muchos otros es un alivio en su vida el ver que ser gay no es un problema, sino una forma de vivir y ser feliz con la persona con la que compartes todo. Así que solo me queda dar un mensaje a todos esos diputados del parlamento que tienen que empezar ya no a contemplar el que haya en la línea de sucesión una mujer, sino el que el papel de la reina lo pueda desempeñar un varón, fruto de una boda gay. Gracias.Los medios no daban crédito a lo que estaban escuchando. Nadie entendía que Alejandro y el príncipe fueran novios y se fueran a casar, pero mucho menos la noticia de que, por primera vez en la historia, hubiera un príncipe, heredero de la Corona, gay.Recibieron muchas críticas, sobre todo de partidos políticos y de la sociedad más conservadora, incluso de la Iglesia. Pero Alejandro y su príncipe siguieron organizando su boda. Solo disponían de dos meses, y todavía había que escoger el sitio y seleccionar a los invitados. Pero, ya de entrada, muchas realezas expresaron su voluntad de que ni tan siquiera se les invitara. No acudirían a “semejante espectáculo”. Los ciudadanos estaban encantados. Además, por primera vez veían que la monarquía de su país se acercaba al pueblo y se preocupaba por ellos. Los príncipes estaban cada vez más tiempo en la calle y en actos; el rey delegaba mucho más en ellos, al ver que el público los prefería. Aunque le pesara, se daba cuenta de que lo que Alejandro le dijera en aquella habitación, horas antes de anunciar su boda, era totalmente cierto: su abdicación la pediría el pueblo. Todos los periodistas, al ver cómo los ciudadanos empatizaban con ellos, se daban cuenta de que tenían que ser reyes. Pero antes, se tenían que casar; y ese momento, que muchos pensaban que no llegaría, llegó.


    El palacio de Cibeles, sede del Ayuntamiento de Madrid, se engalanó como si de la catedral de la Almudena se tratase. Más de trescientos invitados, todos ellos de diferente índole social, y pocos representantes de las monarquías. Los dos novios, con trajes blancos diseñados por Francis Montesinos; las flores, preparadas por la floristería Flor de Romero, propiedad del que era ex novio de Alejandro, Juan Carlos, lo que dejaba patente su buena amistad. Una boda real que, como las demás, iba a ser televisada, pero con una novedad: por primera vez en la historia, la retransmitiría un canal privado. El consejo de administración de TVE se negó a emitirlo, y en sus telediarios evitaban la palabra “novios”, cambiándola por “amigos sentimentales”. Cosas que aún siguen pasando en España.Alejandro y su príncipe estaban dispuestos a llegar al altar y a darse el sí quiero haciendo historia. Así fue, un 21 de agosto, en una ceremonia tranquila pero con muchos mensajes activistas, y con una cita aprendida: los días del Orgullo Gay de todo el mundo. Harían el tour todas las veces que fuera necesario, hasta lograr una normalización en nuestra sociedad.


    Tras su boda, el pueblo seguía queriéndolos mucho más que antes. Triplicaron su agenda, y los medios lanzaban un mensaje diario: el rey tiene que abdicar para dejar paso a la nueva generación que ha reinventado la monarquía. Los mensajes llegaron también de parte de muchos republicanos, que empezaron a creer en la monarquía y a seguirlos. Tal fue la presión, que un día se convocó una rueda de prensa para definir el futuro de España. Todo el mundo daba por supuesto que los últimos achaques de salud del rey y las peticiones de la sociedad de abdicar en su hijo habían dado sus frutos.— Como Presidente del Gobierno de España, es mi deber comunicar que su Majestad, el rey de España, abdica en su hijo la responsabilidad de ser el Jefe del Estado. El traspaso de poderes se producirá en dos semanas, celebrándose una sesión extraordinaria en las Cortes en la que el actual príncipe será nombrado rey.Por fin, en España estaban empezando a funcionar las cosas: el rey abdicaba en su hijo, abriendo una nueva página en el capítulo de la Historia. Sería el primer rey homosexual en el mundo. Solo había un problema: la Constitución no estaba modificada para poder aceptar un matrimonio gay como jefes de estado. No había reina, y la línea de sucesión no estaba clara. En esas dos semanas, el pueblo tenía que aprobar una nueva Constitución para que el cambio se produjese.Como no podía ser de otra forma, el pueblo quería colaborar, ese mismo pueblo que pedía a gritos el cambio; pero solo quedaban tres días, y la Constitución no estaba modificada. No daba tiempo a una votación, así que, por un real decreto, se ordenó que el príncipe, pese a estar casado, tuviera el título de rey. No así su consorte, que no podría ejercer como tal hasta la modificación de la Carta Magna. Hasta ese momento, Alejandro quedaría fuera de la Casa Real y de la Corona. No sería ni príncipe ni rey, solo era el marido del que iba a ser el Jefe del Estado.


    El día de la coronación llegó. Alejandro no se separó de su marido ni en el coche ni en el Congreso, pero era un día triste. Un país que parecía tan moderno no había logrado que los políticos se pusieran de acuerdo para cambiar unas leyes que hicieran que Alejandro fuera rey consorte; solo contemplaban la posibilidad de que cambiara de sexo y de nombre y, de esta forma, pudiera recoger el testigo de la que, durante muchos años, había sido la reina de España.El pueblo celebró entonces la sucesión de la Corona y la llegada a Zarzuela del nuevo rey; pero la realidad es que, tres años después de aquella fecha, Alejandro sigue sin poder ser rey. Las Cortes aún no se han puesto de acuerdo para cambiar la Constitución y permitir el acceso a un hombre casado con otro hombre dentro de la jefatura del estado. Pero Alejandro va contento por el mundo, dando conferencias y presumiendo de lo que en España ha llegado a conseguir: sea cual sea el puesto que ocupes, puedes ser homosexual. Y, sobre todo, dice orgulloso: “mi marido es el rey”.
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